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PROEMIUM. 

~,.) < •, .... ,.. .. 

á~~ ~~.,.- .. ,_ '~~~.; .. ~ 
~:,~.~.Y.;;m~-:.rs~~· .. l t:.:\I ilnntn.ra Olllll.ilms tlatt·ll·U ::;Í¡ lt.)qni, &. pn·H·It Au~ouius ccciuit.: 

({~~~,~ f : ~ .\·¡¡ nutltnn 7:ul:n·a dcrllt, non oi:ris u!('s 
e-.(.'.)~~ ~)1/(!I!J'IIj!Cf!cs/'(' sdcnt, fwl¡cf 8/l(( si/;i/rt sapcns . 

.f~~"~~-~ El me Ji"' illo, & omnihn,, ln!PI ari.< nn<l r1· !lpn<lol. l'nul"' 1<: p. 1 

}?n::.::JJ..+ ad Corinth. Cap. 14-, .V lO. A't nihil ú11e ror·t· esl, <licnt; mirutn 
0 ~~~'~'i rst; tam parnm, nnf,urnm ipsnm prode!'se, ut; rix uno, nlterovo 

sa•cnlo ranm1 Tullimn, insudnm LiYinm, Demostlwuem cximinm, discrl:um Tcr-
tulinnulll, taurpwm }ll'<)(ligimn omnibnr- constan·t. Qnnro Iwc nmici'l In promptn 
est, meo dtleri, t·jn;)dem S. Pa.uli ratio, ~1 priori: rplia enm intor alin. donn~ & 
grntias il. l>to gmti . .:.; datn;.; (1pms PaLer Lwuinnm, dividit Hingulis pront rnlt) 
gcllCJ'a lin,r¡t'm'll/11 rc·ecn:-:c;ü; ipsi t.antlllll, quilms donum hoe, licct immcrito 
contigit, eo ritt\ & politl:~ ntcllilo, ümc1tialll ipsormu nationihtt::i portontum nh om­
nilms mirarcntnr: cwteris omnibn~ lwrninilms, de qnihns tlidum est: 8tullorum 
inflnitus es! numr:1·ns; tanqumn muta animalia, sine voee, & siue lingua cor­
rncntilJus. 

Et cum hoc, perpetuo cveuirc vidcunm:::, & siDe r1na·stn paiimnnr inditan) 
lingnam uq:digcnter, alHtti rol prorsns ncscirc proprictntcs, pllrnses, secrctu<}ue 
illius; mirnmlum non est alicmun ignorare, & intet· nostros nccolas cmn Poeta 
fatcri. 

lJaJ'~(ll'li..S' C(JO .mm, Cll'lil )1012 intel/igr;¡• ul/). 

Sed quin nostro stm1io opcnnn damus, ad C[rtcrorurn crnditionom, & corurn mttxi­
mc, de quibus Saccr tcstatur afliüns, qnoc1 p:1.rrnli pcticrunt pnnem, & non crat 
qni frangcret cis, pan cm illum vit:C', & intcllcctns, quo ~Tiinistor J1;cclesiw. ulnu:­
dare dcbet, ut cruat á mortc animas corurn, & alut eos m famc, ad summ1 fastl-

r"' 
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(tia cnlminis pncdicti Apost. consilinm scctuntcs, Qui loquitw· lingua, m·et, ut 
interprwtctw·. Aditum divim.e Olcmcnti;:e, O})portune, importune g_uaticutcs, sine 
intcrmissiono orcmus, ut donum lingm:e, ad mdificationcm Sanct::c .Eclcsim con­
codat, & curn A pophthcgmato Sacro in lü. Provcrbiornm sciamus, g_uod ad ejus 
assocutioncm !lominis cst anhnwn ]J1'UjJarw·e, & Do mini gubemarc liuguam. 

Ad commuBOlll igitur omnium }H'opugnacn1nm occurramns, ad Sacratissi­
mam inquam 1\lAHJA:\[ DB Ü UAH,.U .. UPE, g_um ut sigmun magnum, in Tcpeyacac 
npparous, nt nostnun ilhuninaro solum dignarctur, prima fnit, qme fclicissimo 
Noopbyto Joanni ])i<laco loquens lingna vcrnacula ud dcsiderium nostrnm ro­
sco, hmc snpcraddidit ore, nt ab ipso vcrnantes flores promentc lcgoro vnleunms. 

]~t nos, rjnsdcm Rae. tcxtns ornculnm uudicntos, & pro modulo nostro ip­
sinsmct Doipnne auxilio, animnm prmparnntcs, cum Sapicntissimo Alapido, ad 
certnmon iniondnm, licot matodn vires cxuporantc IJOstras, aggrcdimur: .Et sicuí 
])uao' disponit, lC: ordinat acie milites, sic enún mente ordinat hmno, ea, quce clic­
tw·us cst, sibiquc dicil: hoc dicmn p1·imo loco, lwc secundo, lwc tcrlt'o. (in Cap. 16. 
Pronwh . .V 1.) Ha, & nos disposnimns, nt primo loco Artcm ipswn ab hujus lin­
gnw Antlwribu:1 proha.tissimis Bapti::Jta, Oaldo, Carochi, Gastclu; cmterisquc pri­
mm noüo Patribus, tt. quihus dificilia, confnsa., operosaquo clcmcnta melióri modo, 
quo possumn:; ordiuo digercmus. 

Accnmlo loco dictionariwn copiuswn dictabimus, in r¡uo artc's forman velut 
utalrJr'i<t~ pl'OJH'im adaptabimus. In tmtio loco Sacranwntm·mn matm·ias, formas, 
eortwulernque adminl.strationem, cwn Gat!tecltismo, & GltTistiana dogmata, ad 
.s·alatem nccessaria mwcleabimus. Si in aliquibus a prioribus vidcar doviari Docto­
ribus, non sine examine culpam danware, potins, qmun stndimn conmlotH.1ure 
vollis, qnod 11011 de Jncc fumum, sed uc fumo lucem prodcre conatur ad stnden­
tinm commodiíatcm, prmscutinmque tcmporum consuetudinem, quod si omnino 
di:.;;plices maiori uegotio dcxteritns tua ad agonisma suum opus perducet. 



~o<:=-----

De las Letras eon (¡uo se <~:,;criiJe .r modos cou <¡nc se pronuncia. 

Siguiendo los venerables vestigios de nuestros mayores, lw.brémos de presuponer, que 
en el Alfabeto ~Ioxicano, üdt:n1 del nuestro siete letr::~s, en que todos sus Autores convie­
ncn,yson: B,D,F, a,J,H,S. Segun el P. 'Yetancurtfallannue'VI),haciendo,como 
debe sct', lct.ras padícubrcs ln Ll y In. n, y en sentir del P. l\Itro. Pcrez fa'ltan diez aña­
dicmlo lrt A-, de que 110 usa esto ldimmt como llucstro Castellano. 

Aunque para mí tengo por ciorlo, que la G y la S no ful tan en la rigurosa propie­
dad de esta lengua: porque cstns pnlahras: nclwatl, tclmatl, yeltuatl, cihuatl, y otras, 
si so escl'ibicn\ll COll h G C011l0 Cüll la Il, csl.nvicrau en todo rigor bien rn·onunciadns, 
y tanto, que no se rpn'jara cntóncos el P. :\Itro. Pr. Martín de Leon, Dominicano, ni 
el P. l\Itro. Gahlo, .Agustininno, do que por la //la pronuncien algunos tan áspera­
mente como los Tlaxcaltecas y C!wloltccas, r¡ue lwblan pcm·leng¿w que la Sm·ra­
na, pues entónccs no tuviera lugar la dureza que la hace parecer J, pronunciando 
tejuatl por te!watl, nl modo que algunos en nuestro castellano bárbaramente pronun­
cian jmno por horno, ó como algunos, todos los vocablos escritos con H, á un en el la­
tín, y así dicen .Toe en lugar de Hoc, .Tomo en lugar de Honw. 

La S es sin duda, que la pronunciacion de ella en esta lengua os demostrable: pues 
la Z, que en su lugar escriben, tiene diferente sonido de el que en nuestro dialecto, 
pues decimos ni/malas con S, y no nihualaz con Z, y esto es en infinitos vocablos; 
pero habrémos de conformarnos con lo que hallamos, así porque de otm manera no 
podrémos entender á los Aut.orcs, que así la quisieron escribir, como por la política ra­
zon de Ciccron en el Lib. 2 de Divinatione: :ftf ajm·ibus nostrís, sine ratione dicentibus, 
t•ationis est cr·ed er·e. 

Do estas letras hay tres cuya inteligew:ia es nccesarísima en el Mexicano, y todas 
se componen de otras dos, que fol'm::tn una sola, como en el latino los diptongbs. 
La primera es tz que, como dice el P. Carochí, corresponde á el tsade hebreo, como 
tzatzi, gritar: y si aquel se escribe con T y S, insisto en que se debía la Z borrar en el 
Mexicaqo, escribiendo solo la S. Este generalmente se usa en primas~ medias y finales: 
En primas como tzicatl, la hormiga. En medias, como ni1nitztlapalahua, te saludo. 
En últimas, como mnoquetz, se paró. En todas se pronuncia cerrando los dientes, y 
difundiendo por ellos la lengua formando un ligero silbo sin violencia. 

La segunda letra se forma de e y lt, la cual solo se usa en medias y finales, como 
Nochtli, la tuna. Nochpoch, mi hija: en las primeras no hay particularidad, y así, 
se pronuncia como en Castellano, porque regularmente se sigue vocal á quien hjere; y 
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cuando en las medins se sigue tamhien vocal, no es menester regla especial para su pro­
nunciacion, como chicll1,kual, el pecho de la mujer. Pnra profcri1· esta letra, se ccrm.­
rán bien los dientes, sin tocarles la lengua, y los labios juntos en los extremos, alJicrtos 
poco en el medio. 

La tercera letra se forma de t y l, que solo sirve para bs flnales de los nomlJres, 
como tepetl, el cerro, porque como advirtió bien el P. Perez, no hDy tiempo ni verbo 
que tCJ·mine en tl: en los principios y medios que regl~larmente se les sigue vocal, no ha 
menestm· regla, porque se pronuncia como en Castolhno, como tlatlacolJ el pecado, 
tlilli, el tiíme. Esta letra se expresará abiertos los labios, s::tcnndo algo la lengua por 
entro los dientes y afirmándola hácia el laclo izquierdo, procurando no equivocarla con 
la e, como los que, ignorrmdo este dialecto, dicen claclacolli, clamancli, etc., en lu­
gar de tlatlacolli y tlamantli. 

La x, ó sígasclc vocal 6 consonante, siempre que se hallare escrita en diccion me­
xicann, so pronuncia distintísimamente, diversa del Castellano y el Latin: húllasc en 
primeras, rnedias y últimas sílabas; en primeras, como xacalli .• casa de p<ija. Texo­
cotl, ft·uta conocida. ]'..,Tocax~ mi vaso 6 mi cnjcte. Sabrúse ¡1l'onunciar bien tcniemlo 
nlgo npartados los dientes, sin llegar á ellos la lengua, y ascnhínclola toda en lo inferior 
de la lJoen, bien alJiertos los lalJios. 

Ln JI> en que algunos Pndt·cs se han detenido, no me parece que hay necesidad de 
demoramos, pcn·que no siendo rigurosamente letra, como dice Calepino: E)us potestas 
mtlla, nisi quod sonun au.r;et atius, scH vocalís, seu consonantis, cui adhceret; y 
Nebrija: 11, Aspirationis nota est non litera, quia non clcsignat vocem, solo se pro­
nuncia como nspirncion, y siempre tan suavemente, que ó degenera en Serrano y bár­
b::tt·o el que la hiere úspermncntc, ó habla como mujer, si totnlmcutc la omite: como en 
este prouombrc nclwat!J si decimos nejuaLt, es duro, si decimos w:wrtl, es femenil: y 
nsí solo so dohcrú pronunciar como cstú dicho. 

l•:sta // sÍl'\'e mucho pnrn qnitn.t· en esta lengua aquello que Jos Autores antiguos 
llamru·on saltillo, r1ue no me parece sirvo para otra cosa, que para darles que estudiar 
m~is á los principiantes; porque si con aquel saltillo quieren dar á conocer las sílabas 
bt·cvcs ó largas, pnra lí brarse de los equívocos que en ésta, como en todas las Lenguas 
hny, no habiendo rigurosa prosodh en el Mexicano, como en el latino, no se puede dar 
regla general, ni ningun Autor la ha dado hasta ahora, y sólo el uso lo dará á conocer, 
y la rm\etica reflexiva con los mismos indios. 

Y esto no me parece impcrfcccion en la Lengua Mexicana, como no lo es en nues­
tz·o Castellano, la multitud de unívocos, equívocos y análogos, que conocemos y deci­
mos, que solo en la pronunciacion se diferencian: como Sábana, por el lienzo con que 
nos cubrimos, Sabana, por el campo raso; ó como Ú{m·a, por la de hierro; barra, por 
la empresa, que tienen como insignia muchos Escudos de Armas; barra, por el juego de 
bolas; barra, por un Ol'[lZO de mar que entra por tierra. Y de aquí salen otros muchos 
vocalJlos, como bm·1·oteJ abarrotar, desbarrarJ emóarrm·, y otros, sin que tenga entre 
sí su significacion paren tese o ó semcj anza alguna, y esto mismo sucede en el L·atin, de 
que ~o quiero traer ejemplos, por no hacee difusa esta explicacion, siendo necesario re­
currn' las m<1s veces á la regla general de la Dialéctica: Talz'a sunl subjecta, qualia 
permituntur á suis prcedicatis. Y si por esto no podemos llamar á aquellas otras len­
guas .bál'baras, así tampoco all\Tcxicano Dialecto, Príncipe de toda esta América Sep­
tentrlü,nal. ·Esto supuesto, comencemos á tratar 
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DE LAS PAHTES DE LA OR.A.CION. 

Las pnrtcs dt~ L1 orncio11 l'igurosnmcnte son en esto Idioma solas cuatro: Nombre, 
como ¡lfc.',citli, propio del gran Dios do los Indios, de qnicn so denomina México (véase 
al P. Torqncmrttln en su 1\lonnrqnía Tndiann, Lib. 3, Cnp. 23, fol. 293). Pronombre, 
como 1Vehua!l, Yo. Verbo, como Tla,::otla~ Amar. Advcl'bio, como Nican, Aquí; 
Oncan, Ahí. Y cstns son lns pal'f;cs que solo ücncn necesidad de particular explica­
don, pr)l'quc son las q no sobllnento lwccll especial su composicion, pata la perfecta 
oracion: i~iltanlc participio, proposicion, intoijoccion y cor~uncion. 

Que no haya pal'licípio, lo confiesan claramente los Pdrcs. l\Hros. Galdo, Rincon, 
y aun todos los dcm1í.s que los quieren ntlmitir en esta lengua, los llaman verbales so­
lamente, y entónccs preciso han de confesar, que no sr~.len de la clase de nombres ad­
jetivos, ó sustantivos; porque ;mmpw se dcriYen de verbo~ y signifiquen tiempo, que 
es h definieion del participio, no sinon p::tra la formacion de tiempos particulares, 
que hagan diversa oraeion, como h hacen en el latino los tiempos, que lbmmnos de 
El, La, Lo> ó de participio, por lo que allí se constituye parte especial de la misma 
oramon. 

En esta inteligencia. tlazotlant, no hace diferente tiempo ni significacion en el 
Mexicano, que eu nuestro Castellano cstn palabra amante. 'l'lazotlaloni, no es pro~ 
píamente el que es anmdo, sino el que es digno de amor, y estos ni son romances de 
participio, ni lo sol! como en ellntino; no lo decimos á estas voces, amatm·> ama1Jilis, 
aunque se deriven de vel'lJO, y signifiquen tiempo, en que anfan, ó son amados, y con 
solo explicar (corno lo lwrémos) el modo de formarlos y deducirlos de los verbos, qui­
tarémos la pena de a-prender lo que no importa. 

~ La preposicion tampoco se halla en esta lengua, y sicmpl'e me ha admirado ver, que 
los l\Iaestros que h admiten la llamen JWSiposiáon. En el latín admitimos estas partes 
de la oracion, pot los diversos casos que rigen en su construccion, unas veces acusa­
tivo, como Ad, Apud~ Ante~ &c. Otras veces ablativo, como A, Ab, Absque, &c. 
Otras veces ambos casos, como In, Sub, Super. Otras genitivo, como Tenus, y no ha­
biendo caso que rijan en este Idioma, por ser todos sus nombres indeclinables, tengo por 
ocioso el tratar de ella. 

Aquellas partículas que han qucl'ído llamar preposiciones, son unas dicciones que, 
juntas con el nombre de que se habla, hacen otro nombre distinto. Esta voz Tla, á 
que han querido llamar preposicion, junta con Tetl, que es piedra, dicen Tetilla, y esto 
es propiamente pedregal, ó pedregoso. Xocltitl, es la flor, y xochitla, es la floresta, 
nombres distintos y diversos entre sí, como lo es la flor de la floresta y el pedregal de la 
píedl'a. 

3 
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y nsí, en mi sentir, son unas dicciones que pot· sí solas no significan cosa, y cuando 
se juntan {t nornht·~ le dan otro sig~¡iflcado divers~ de.l que el nombre teni.a en sí: al modo 
que csla rliccion ena, en nuestro C:\stcllauo, no s1gmfica cosa algunn; y JUnta con nom­
bi'C significat.ivo, indica la parte donde hay, 6 se hace la t81 cosa que significa: como 
Zapato, donde los hacen Zapato·ia; 11astel, donde los venden Pastelería; y así en 
otros infinitos; y como no sot·ia rawn llamar en Arte Castellano á esta partícula parte 
especial de su cmlCion, así tampoco en ell\Iexicano. 

Lo mismo es la C, rospectivarncnto corno en este nombre Illwicatt, el Cielo: Illmi­
cac, no c1uiero decir propiamente en el Cielo, sino cosa del Ciclo; y así cuando quieren 
dccit• que alguno es del Cielo, dicen: Itlmicac chane, y cuando dicen dentro ele! Ciclo 7 

dic.:cn: lllwicatlilic. 
La parlícub Can, mús es nota de imperativo en ]'llll'al, cunndo se junta ú verbo, que 

prcposieiou, como si dijéramos: Xict::;ar¡uacan, prendecllo, ó encamcllo, en imperati­
vo, y en el subjuntivo lo mismo: Jliatinwlclquia:ll'can, cuyo propio romance es, ale­
lJi'tÍmollos. Y cuando se compone eon uomhrcs, es easi lo núsmo que tlan, y así dicen: 
Co¡¡oacan, Jluit;;r¡ui!ocan, Napallocan, nombres de lugares, y el clcgnnLísimo Mi­
jangos dijo: lyt::calvcan, imíahuayocan, nacis incenqui:::ca qualtili:::tli: para expli­
Crtl' que lleg:uú ú lo último Lle la pcl'fccciou, como de los árboles es lo sumo los pimpollos 
y Jc las mieses lns espigas. 

En esta inteligencia cxplicarémos bs partículas: Pa11, Tlan, Ca, Tcch, Iluic, Tza­
lan, Ne¡;antla, Nalmac, Icpac, y bs demás de que hace cuatro par~gl'afos el P. Ca­
rochi, y tlnrdmos en su lugar el modo de su composicion. 

Que sen oeioso poner la intCtjeccion como parte de la oracion especialmente, es cierto; 
pues el P. V etancmt en la nota H, confiesa que es afecto, y el afecto no es rmí.s que 
pal'i,o de la ot·n.eiou mental, no rle b. q uo pl'ofaimos con la lengua; y el P. Pcrez dice: 
que no lm oído m(u:; que dos vocalJios, que llmnan intetjccciou, y son Yyo, Ya!we; y 
yo no he oído m:ís I}UC una, que se compone de las dos, que es: } ~yoyalwe, y c::;to es en 
los nu toros q u o ha u cseri Lo, que ú los lnd íos 110 les he oído más que aquellos signos de su 
pena 6 de f>U alegria, general de todas las Naciones; y aun el mismo P. Perez confiesa que 
la intCijeccionno ticue legítima composicion. 

Ln. coujuncion rigueosamente es una, que es Jlwan, y para una sola voz no hemos 
de hacer p:trticulares reglas que estudiar: porque aunque el P. Áviln la quiere hacer 
reverencial (y por esto distinta), parece que no es así, porque J,fonakuactzinco, que 
pone por ejcmpllll', 110 ha baLido quien diga que es conjuncion, pues lo que significa es, 
en compn.üía du Vmd., y mucho móuos JVo!wanpoult, que tnmlJicn trae por ejemplo, 
pues este es nombre con que significamos, en su inteligencia 1ni prújimo. Los demás 
voeaulos con que dicho Padre quiere ejempiiiicar en el Cap. 8 ele las Conjunciones, son 
lllct'amente arbitrarios, y no me parece tienen fuwlamento; por eso las omitimos, áun 
para rcft¡lnrJas; y de todo me parece que bastantemente se convence, el que las partes 
de la oracioul\Icxican" son so!all!ente cuatro, y como tales las cxplicarémos. 
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DEL NOl\IBHE. 

C.AJ' te ULO 111. 

Si nombt·e es el <J ue i;C dcelina poi' casos, y no significa tien1po, podemos decit· que en 
cslc Idioma u o hay nomht•c, porque ninguno se declina po1· casos, pues todos son índecli­
uables. Pero c01&sando t1no nqnelln es dcscripciou gmmatical del nombre latino, y no 
filosófica dellnieioll de sn csencin, <lirémos con Bcyerliuk, y Nonio, que nombre es: Vox­
e.v instituto si!Jni(tcrms, omnis e.ijJcrs tcmporis, ó lo dcscribirémos con Festo: Quasi 
noclmen: 1urm pr:r id, t¡lfO qn id r¡uid !lomiuamus a,qnoscitur. Y así, nombre es aquella 
voz con qne conocemos las cosas: y qne tcngrt casos, ó no los tellga, es airilmto, óacci­
tlentc (como dieo súbinmente el P. l\larmel Alvarcz en su Gramática) que no le pone ni 
le quib:t. cos;~. ú su naturaleza. 

Esto snpner;{o, los Padres rtntiguos dijeron qne tenia el nombre Mexicano cinco decli­
naciones, así los l\Hircs Hineon, Onldo, Vctnncurt y otros. El P. Carochi lo dejn en 
cuatro, como el Lic. \'azrp1e¡, Gastelln. El P. Percz pone tres. Et P. Ávila, aunad­
mitiendo cinco deelinacioues, y poni(~rHlosc de p1·opüsíto ú explicarlas, termina con decil' 
que cada nomUJ'c z¡ucdc sr:1· de las cinco declitwciunes y cada declinacion de cada 
n01nbre: pues si esto pw1icnm doch' los Geamáücos latinos, no nos hubieran obligado á 
dcleteerw cinco declinaciones. · 

Ilúme parecí<lo pecycnie esta noticia, po1·que no pudiendo asentar pié en lns doctri­
nas de nuestros mnyores, que en punto tan principnl díscordan tanto, se nos disculpe, si 
no acertáremos en In resolucion, que por más cómoda al estudio de los principiantes he­
mos pensado. Es, pues, cierto quo no tiene declinaciones este Idioma, y para que no 
parezca arbitl'ario este nuestro aserto, lo fundarémos en razon, aunque ninguno de los 
M::testros pm'~t poner tres, cwtü·o, ni cinco nos la han düdo, excepto el P. Percz, que da 
la que tiene pat'rt poned;\ en tres declinaciones. 

Lo primero e:'5, que la qnc tienen los hd.inos Geamáticos, para ponernos cinco decli­
naciones, es di versa tenninacion q uc hallan en los nombi'es, que pertenecen á cada 
clase, y e1 diverso modo que tienen en la declinacioH de sus casos, y ·como concuenicn 
todos en la imlcclinabilidad de los nombres Mexicanos, es preciso que concuerden tum­
bien en que no tienen cnsos que ym·im·, y así todos son de una clase sola. Y aunque el 
vocativo con quien habbmos parece C:JSO distinto, lo es üm poco, que solo con una e,. 
que se le ~-:~ñade á h r0íz, se forma, sin que lwya diferencia en todos los nombres que 
le admiten. 

Lo segundo: la razon que dan para pensar tantas declinaciones (segun he oído á 
algunos modernos) es el diverso modo con que pluralizan, y éste nunca lo tuvieron los 
Gramáticos por fundamento, para hacer nueva declinacion en el latino: potque Vas, va­
sis, en el singular es de la tercera, y de la segunda en el plural. Vasá, vasm~um, di­
verso génel'O y declinacion: Juge1·wn1, jugeri, por el contrario, en el singular es de JR 

(J:::J!X31!\1 :::!C'f (1V(]I''1!() 
VI Un le nJ -:: L: ,,.("'~>r, 
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segunda, y en el plural de la tercera, JugeJ·a, jugerum, y ninguno pensó q LlO por 1n di­
versidad con que pluralizan, hagan c\cclinacion diversa, como ni tmnpoco Frugi, Nihil, 

' Pondo, que hacen plurales sin declinar el singular, y dejan estos nombres en la listfl. de 
los demás ele la doclinacion á quien tocan. 

Esto me fHtrece que tiene más funtlamento en el singular Gram<ítico Genmlo Jn<tn 
Vossii, que en su Arte latino al lib. 2, Cap. I, fol. GlS, explicando In declinacion di­
recta, la divide primermnente en números, como Re.x:, Rr•gcs; Fm·ús·, j'm·tes; j'oJ'Le, 
fortia; pero esta declinacion como comun á tocbs, no es p:1l'licnbr ú algtuw, y así sien­
do propiedad genél'ica, nnivel'sal á todas las cinco, no es especial nob. que forme clase 
aparte. 

Que pluralicen de una manera ó de otra, no es r;~zon Jlfll'a diYi(lirlas, porque de 
esta suerte hulJim·a necesidad de poner otra ú otras deelin;<eioncs en los nombres, que 
no admiten plural. Y he tenido po1· conveniente eonfcrir to(las csbs razones, pm·a d~r 
á conocer la que tengo en lo que p::tl'Gce síngularítlatl de dodl'Íll~: y ú lo cplC c1ued8mos 
obligados es, á cxplícnt' y {\ dar ú conocer el modo de plnrnli?;al' en los uombrcs Me­
xicanos, que lo ::u1mitcn, pat•alo cual: 

Su pongo, q u o los In el íos, pol' la mnyot· parte, hacen sus pi males gcnern !m en te con 
este adjetivo Jlfiec, vol Jlfiac, que signifien mneho, y ent.ónccs no pier(le el nombre ú 
quien se junta letra de su tcrminacion, y en toda~ las voces puede signiGcarse muHi­
tud, aunque sea en los nombres, qne en cada clase ponen los ~\tdorcs modo diverso ele 
formar p!nrnJes: y nsí l'lacaLl, ln personrt, en plm·al, Jlficc rlacatl, much:1 gente, ó 

muchas personns. Totolli, gallina ó ave: las galliuas, Jlliec fotollin, mnchns: Tcqui­
lman, el mandan, ú o{lcial ele sn gobicruo: ilfiac tcquilma; Tlt eopiiL'r¡ui, el Sacerdote: 
Miec tlzeopia:q~tc, los sncenlotes, y en todos es esta regla gc11ernl. 

Aunque es ciertísimo que este modo es solo en singular, pcl'o en pltlt'nlllnciendo un 

modo de concorclancia de sustantivo y ndjelivo, ;<sí el llfiec, como el nombre con qnien 
se jnnta hacen sn especial plul'al cada uno, como si dijt~ramos ~lfiecr¡uintin Tlu:opi.1~r¡ue, 
d con reverencial, JJfiecr¡uintin TlzeopixcaL;:;intántin; miecr¡uintin tlacame; miccquin­
tin totonu:. 

Porque mmque el singular, que ~HTilm explicnmos, parece barbarismo en nnestra 
lengua, como tlecir mncho Pndt·c, mnelw persona, mucha :1vc, &c., es en esta Lengua 
propiedad particular, que como ln. ochnn mónos en el Castellano, pronuncian los que lla­
mamos cuatros, que son solecismos, de que nos roímos, como ellos de nosotros cuando 
faltamos ~-ílas propiedades de sn dialecto. Así queda ndYertido, que jnnt:o en composi­
cion, ó solo este dicho adjetivo Jlfiec, sicmp1·e hace el plural en Intin, como J.lficcquintin. 
Z mwchi, que significa lo mismo, suele tambien plnralizar del mismo modo Zanacltin­
lin, sin perder lctr'a, aunque óstc he oído pocas veeos, y las m;\s de elh~ á las mujeres. 

Los nombres acabados en tl, hacen regulamwnto el plurnl en Jic, como 1'/acarne, 
quitaLlo el tl del singular: de óstos se s::tcan todos los inanimados, que no admiten plural, 
como Nacatl, la carne, Qztalntitl, el leño, que pluralizan solo con el adjetivo ~~fiac, 6 
Miec, siempre en singular, y nunca pospuesto. 

Los nombres de nacion, ó domicilio, acabados en tl, rara voz admiten el me, sino 
que pierden las dos lett-as finales, como J1{e,r;ico, estn Címlad, su naeiona.l, Niexicatl/ 
plural, llfexica~· Tepoztlan, un pueblo; TeJJoztecatl, su morador; plural, Tepozteca. 
Lo mismo es los nombres de oficio, como Poc!ttecatl, el mercaclct·; plural, Pocltteca~· 
Amantecatl, el médico ó curandero; plUl'al, A manteca; Ti;:;itl, la partera; plm'a1,'1'izi. 
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I,os nombres Tlacatl y Cihuat!, suelen a'lmitir dos ¡mrticulares plnrales: uno perdiendo. 
las dos letras {inn.les, como Tiaca .. ob'o duplicando b pdmera sílaba, y quitando la tl 
del fin, como T!atlaca, Cicilma, y entónccs suele set' diminutivo injurioso, como persoN 
nillns, mujcrcilbs; pero siempre pn.rft qnc esto sea con propiedad, se le han de juntar 
otros H1ljcli1·os ú sinCmimos, quo expliquen en la looncion el concepto. 

Admiten b misma pmticnln Jl[c, todos los verbales en Ni, como Tentachtiani, 
plut'nl, Tcnt.achlianiiíle, sin pcn1ct' letra alguna; pero otras veces con más elegancia 
pim·dcn las dos sílabas, ln peuúltimn y íinni, y admiten esta partícula Cahuan, como 
Temacliticn!wan, los maestros; Tetla-:;otlrmi, el nmadot·; Tetla.::otlacalwan, Tequi-
panolwani, el tra.bnjadot·; plural, Tcr¡uüJmlocakuan; y siendo esta tan ne~esaria lo­
cucion, no la he YÍf>to cxp1ie:n' en algnn antor con particnlaridad. 

Pem hi1so tlc nrlvcdir, que p:wn este modo de hahbr propiamente so han do jun­
tar siempre con urw de los sc:mi-pronomhrcs posesivos no, mo, i, en singular, ó en 
plUl'nl, eomo to, vol ti, amó, ó in, como mis nw.ost!'os: :Notemachticakuan, JYJotetla­
.:;otlacalwail, tus ;unadoccs, S\tS tt'tlLnjndoecs ó sirvientes, Itlacalwan, y esto es en el 
modo nctíYo. 

J~n el pnsiYo es otm bcllí:úmo m o, lo de componerlos, v. gr., para decir nosotros so­
mos tus mncsleos, cntónecs se interpone el semi-pronombre, que refiet'e á la persona con 
quicu ó de r111Íen se hnbln, entre el scrní-pronombee que pmlcco y el verbal que significa; 
pero siempre se ha de cx:.peosm· úntos el pronombre qno determina, que son Tehuantin, 
nosotros, A mclwanfin, vosotros, Yducantin, eJlos: nosotros somos sus maestros; Te­
huantin, Tiytemacltticalnrrm, vo::;otros sois sns amadores: Ameltuantin, amiytlazo­
tlacalwan, ellos son sus trabr1.jadorcs: Yclmantin h~ z·nttacalman. 

Los nombres acabados en in, i, li, ltnccn el plural indífcrcntcmentc, ya en nu, como 
los antccodonles, ya en tin, quitadas siempre hs últimas sílabas: TamazoUi, el sapo, 
ó escuerzo gnmde, plural, Tama::olme, vol Tcnna.:;oltin: se ha de advertir que en 
todos los animarlos qnc ncnban en las terminaciones dichas, bien para hacerlos reve­
rencialc;;, bien pnrn hacerlos diminutivos, en sus plnralcs reciben duplicada la partícula 
tzin, afíndién<lo!os In otm gonCJ'al tin, como Cihuatzitzintin, las mujeres, y lo mismo en 
los que <"tcabrm en tli, como Oguichtli, el varon, Or¡uichtzitzintin. Exceptúase Pilt­
;;;intli, por el niño, que ú mús ele duplicar el tzi, cuando pluraliza, duplica tarnbien la 
primera síhtba, como PI}Jilt.:rit::intin, los niños, y lo mismo el nombre Pilli, por el hom­
bre noble: y cuando quieren pluralizados en grado diminutivo, solamente usan del ($l'n, 

duplicado, como Ci!watzit:::in, lns mujercitas; Conetzüzúz, los niños pequeños; Oquich­
tzitzín, los hombrocitos, etc., quitado el tin, que admitieron cuando eran reverenciales. 

Todos los nombres adjetivos, 6 que significan multitud ó coleccíon, hacen el plural 
en tin, como ntiec, mucho, plural, },:fiequintin; yxaclzi, mucho, plural, yxaohintin: 
estos dos suelen sincoparlos, y dicen J.lfiectin, en lugar de ..~."i!iecquintin, yxaeMn, en 
lugar de yxachintin. Este segundo, con elegancia y propiedad, suelen ellos usarlo como 
nota de admiracion, y dicen: Zanachi,como, ¡oh qué mucho! y entónces se queda siem ... 
pre en singular. 

Tambien hacen en tin, Cequi, unos, Occequi, otros, Quezqui, vel Quexquich, al­
gunos, cuando es adjetivo, y cuando es adverbio, cuanto, vel cuantos, y otros. Este ad­
jetivo huei, que significa gl'andc, pluraliza de otro modo, porque aunque hace el plural 
Hueintin, como todos, es más elegancia duplicarle la primera sílaba y añadirle despues 
el tin, como Huehueintin, y esto es cuando quieren abultar el significado, 6 darle más 

4 
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fuerza, cuasi en propm·cion de superlativo. Este modo de hacer los plurales en tin, 
duplicando la primera sílaba del nombre, suelen admítir tambicn muchos nombres de 
animales, como Miztli, el gato; Tochtli, el conejo; Zitli, la liebre, plural, lrfimiztin, 
Totochtin, Zizitin, perdiendo las últimas sílabas. 

Los adjetivos en lwa (que llama posesivos el P. Galclo, no siendo sino a(ljetivos co­
munes, porque Axcalwa, no significa el dueño de otros, sino el dueño solamente, ó el 
rico, como Tlatquilzua) hacen el plural en r¡~te; como Cltipakua, cosa limpia, Papa­
ltua, cosa que tiene melenas, Clticahua, cosa fuerte; plmal, Chipakuaque, Papakua­
que. Cldcalwaque. 

De la misma manera hacen el plural los acabados en o, como },fakuizo, el que tie­
ne honra, plural, ilf altuizor¡ue; Topílli" el alguacil, plural, Topiller¡ue, y todos los 
mds nombres que so componen de verLos, como Alwylnemi, el travieso (aunque entre 
ellos es frase de deshonesto), plural, Alwy1ncnque, J.lfanenemi, el que anda á gatas ó 
en cuatro piés; plural, l!Iancnenque, y todos los que se componen ó derivan del verbo 
Nem{, que es andar, que en su formncion eslá visto, que para pluralizar, pierden siem­
pre la última sílaua, tomando en su lugur el que, como parece por los ejemplos traídos. 

Esta misma partícula que, reciben todos los nombres de oflcio, por la razon de deri­
varse comunmculc de verbo, como Tlamamalo, el que es cr:u'gmlo (y esta es frase con que 
llaman al que nace scgunLlo, pon¡ue regularmente es cargado del que nació primero); 
plural, Tla'inamaloque. Tnm!Jicn es propia esta partícula que, c1e los nombres que se 
toman de alguna ocupacíon corporal, Cacatve (que es frase olegnnte del plebeyo, por­
que siempre se ejercita en Cltrgar sus cacaxUcs); plural, Cacaxcque, y lo mismo es 
A1ecapaltc; plural, :J{ccapallcque, en el mismo sentido, por el mccapal que traen en 
la frente. :Ptalc!tilwa, el labrador ele tierra; plural Tlalclu'lmar¡uc, aunque más cor­
rientemente lo sincopan, diciendo 1'talcldulu¡uc: y esto es genel'almentc, y por eso el 
enfermo, Cocoxqui, que se deriva del YerLo Cocoya, hace el plural Cocoxque:> esto 
es, cuando se dice simplemente y sin reverencial; que cuaudo se le da, lwy otras reglas, 
como se verit en su lugar. 

Súcansc do esta regla comun !llama, por la mujer vieja, Iluclwe, por el hombre 
anciano, que hacen el plurallllamatquc~ Huclwctque. Sácanse tamhien los siguientes: 
lrlicqui, el muerto, que como se elijo arriba, duplican la primera sílaba, como 11Iimic­
que:> y éstos: Jchpochtlz', la doncella ó mujer moza, Telpochtli, el mancebo, que du­
plican la segumla síla!Jn., dejamlo la prirncrn, en su simple sonido y poniendo en la final 
tin, en lugar de tli, corno lckpopochtin, Telpo¡Joclltin, aunque otras veces pluralizan 
admitiendo el nw y perdiendo las cuatl'o letras últimas, como Ichpocame, 1'elpocame. 

Todos los nombres de parentesco admiten en c1 plural la pal'tícula huan, sin dife­
rencia, como Tatli, ol Padre; Nanth, la Madre; Collí, el Abuelo; Zi, la Abuela; }{o­
teaxcauh, mi Hermano ma;yor; Notcycault, mí Hcnnano menor, en boca de los hombres; 
no Oquichtiuh, en boca de la :Mujer; no Hueltiuh, mi Hermana; no Cocol, mi Prima 
hermana; Notlach, mi Tío; Nahui, mi Tia; Nmnach, mi Sobrino; Nopmo, mi Sobrina; 
Notcx, mi Cuñado; JYohuepol, mi Cuñada; Nopil, mi Hijo; 1Yochpoch, mi Hija; No­
monta, mi Suegro; }{ornonnan, mi Suegra; J..Vozoamon, mi Nuera; Nomon, mí Yerno; 
Notlacpapil, mi Entenado; 1Votlacpayclpoch, mi En tenada; Noymhuyuh, mi Nieto; y 
otros semejantes de cognacion ó parentesco; todos recibe11 el plural en huan, perdiendo 
la última sílaba, cuando son polisílabos, como N otahuan, lVO?wlnwn, Nocolkuan, etc., 
y creo que con esto nos hemos librado de cinco, ni tres, ni cuatro declinaciones. 
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§ II. ne los reverenciales, y Inotlo {le formados. 

Es de advertir que en este idioma los reverenciales son tan comunes, que se usan 
bosta en cosas que no son personales y que por razon no le debían tener; porque siem­
pre que se habla de persona :í qnicn se le debe reverencia, todas las cosas que se le re­
fieren p::tdicipan del mismo reverencial, v. gr.: palo, como quiera, Qualwitl; su~palo 
de vd., J.lfor¡uaultt;in; el palo de sn merced, Yquauhtzin. Y es muy de notar que el 
mayor carifío que pueden ellos dnr á conocer, lo explican con el reverencial; coitlo, tú 
eres mi esposo, T/nonanlictzin; Tinoconct;in, tú eres mi hijo, con mucha más caricia 
que la que se 1mcde explicar en nuestro castellano, ni en el htin, sin otros adjetivos que 
más lo expliquen. 

Esto es entro los iwlios polílicos, que entro los serranos y de toda tierra caliente es 
tanta su rudeza, q uc todos los reYcrcncinlcs se los aplican á sí, y hablan sin cortesía con 
las personas á quienes se les dobc, y usí dicen: Nchuatz?·n, n:ú merced, y á las personas 
de resJJeto les llaman do tú y vos, como Tekuatl, Yehuatl; pero siendo éste en su modo, 
propiedad lle su dinlccto, par6ccmc necesario advertirlo, para que 1os que hubieren de ir 
á estas tierras lleven noticia llel estilo do caJa una y se acomoJen á la práctica de sus mo­
radores, que es lo que müs importa para su instruccion y doctrina. 

Regularmente el reverellcial en los nombres se forma aüadiendo esta rartícula 'lzin, 
como Teltuat.zin, vd. Y en este mismo ejemplo se manifiesta cómo para recibirla pierde 
el nombro ó pronombre las últimas letras de su terminacion, cuando acaban en tl; pero 
es de advertir, como cosa muy necesaria para consecucion de este idioma, que este modo 
de reverenciales es solamente cuando so habla con persona determinada, como su vara, 
su baston ó báculo de vd.; Jlfor¡uaulttopíltziu, su casa ó vivienda de su merced, Ychan­
tzin, Yyeyant::in, su domicilio ó asiento; pero cuando se habla imletcrminadam.ente, 
sin expresflr los pronombres posesivos á quienes toca, es otro modo muy particular, por­
que á más de la partícula tzin, se añade ésta, tli, como Quauhtzintli, el palo; Galt~in­
tli, la casa; Tlazotzintli, cosa amada; Ycnotlacatzintli, el pobre; Oquichtzintli, Ci­
kuatt!intli, la mujer. Y esta es regla general, y por tal me aJmiro no haberla notado 
los autores. 

El P. Pcrer, quiere que sea partícula tzin:~ nota tambicn de lástima, y suele ser 
así; pero salvo su mctgisterío, no es por otra razon, que por la que se advierte al prin­
cipio, y es po1· ser propio de quien manifiesta más cariño ó benevolencia, y así á sus 
hijos pequeños les tratan de la misma suerte, sin que haya de qué tenerles lástima, ex­
presando solo su amor. 

El plural de estos reverenciales en los nomln'es que, segun las reglas generales los 
admiten, es duplicar el tzin, y en la final añadirle esta partícula tin, como, 'l'lacatl, Tla­
calfJitzintin, Oquiehtzitzintin, Z ihuatzitzintin. 
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§ III. De los diminuth:os. 

Estos diminutivos los admit.cn todos los n01nlm;s por b mayor pn.rtc, para cnyn. for­
macion débese advertir que, como en nuestro castellano, lmy dos modos de disminuir 
el significado de una cosa: unas veces con cariño, como cnando decimos pm·rílo, otras 
con despego, como cuando so dice pen·illa, así en el mexicano, y esto es igualmente con 
sus partiéuln.rcs terminaciones. }~stas son: pil, .ton, ton!li, pol. 

La pnrtículn pt'l tlenotn. afabilidad, y así á sus hijuelos ]JC(Jneíí.itos dicen Or¡uicllpil, 
hombrocito; Ci!tzcaJJil, mujct·citn .. lchca)Jit, ovejita, cuya fonnncion regular es qui­
tando del nombre su propia tel'minneion y ponic!J(lo en sn Jugn.r ol pil, como so Yo en 
los ejemplos referidos: Or¡uiclttli es el nombre primitivo, quitando el tli decimos Oquich­
pil, y así en los demás. El tzin, como lo explica ol P. l\Itro. Curochi y los demás nwos­
tros, ya creo quo cst:i dicho donde m o pareció su 1 ngar. 

El ton siguiflca lo propio en el nombro ft quícu se le agrega, aunque con algun m:ís 
despego, como pil, el muchacho, clmuclwdmc1o ü muchachito, Pillan: estos admiten 
tambicn el tli, solo, ó tontli, junto, como Pillontli~ Cilwalon, Cihuatontli7• pero so ha 
do advcrtit• que cuando solo se dice el ton simple y cljn:l simple, so le ha de poner siem­
pre el pronombre posesivo que lo dctormiuc, como NoJJÍllon, mi muchachito; ll.focihua­
ton, tu mujercita; pero para dceirlo indolcrminndamcntc, cntónccs se le pone el tontli, 
como Pütontli, Cihuatantli, y on esta locucion nunca se juntan con dichos posesivos, 
ni los otros cst/tn sin ellos. 

Hay otro modo de diminutivos qnc, almll.nmlo en su siguillcndo In culpa por que se 
riñe, 6 coRa por que so reprendo, so disminuye In. cstimaeion en la persona, que es, aña­
diendo esta partícula pol, como Tlatlacahuwti, el pecador: el pecador en la forma di­
cha, TlatlacohuaniJJot; hulron. I"chter.¡ui, Ycldecapol, y ::nmque esto es pocas veces 
usado, advierto que en los vcrlm.los en ani no se pierde letra para su composicion, co­
mo vimos en Tlatlacolman~Jol; en los (lcmt\s pierde la terminacion de su raíz, como 
Ychtequi, quitado el r¡ui, YcldecaJJol. Suelen muchas Ycces duplicar cljwl, y dicen 
Tlatlacoani¡:;opol, y esto es dar más fuerza al vituperio. 

Estos diminutivos hacen tambion sus pl u ralos, pero de diversas mnneras el pil, du­
plica algunas veces lu prímem sílaba y tmnbien 1ft segunda, como Pi¡n'ttoton, los mu­
chachitos; otras veces á más de duplicar ambas sílabas, recibe la partícula tin como los 
demás, y así dicen tmnbien P~iiltotontin, y en ambos modos es muy usado; pero siem­
pre se ha de advertir, como se notó arriba, que este modo sólo se practica cuando no se 
determina la cosa por alguno de los posesivos dichos no, mo, etc, sino sólo cuando se 
pone indeterminadamente; pero cuando se expresit alguno de dichos pronombres, se du­
plica la primera sílaba en el plural y se termina e11 kuan, como JYopipilkuan, mis hi­
juelos, y en los dmnás animados, aunque no dupliquen la primera sílaba, terminan en 
el mismo lman, Moichcatotohuan, tus oYcjitas; tus perrillos, lchickitohuan. 

El nombre Cihuatl, aunque duplica la primera sílaba, tambien el ton, siempre se 
le junta, como c,·kuaton, vel Cicihuatoton, y admite asimismo el tin, como los demás; 
y aunque esté sin' él, siempre que se duplica es plural. 
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Este adjetivo Z olli, que significa cosa -vieja, para hacer sn plural en grado diminu­
tivo, duplica Jn primera sílaba como .Z o:::olli, vol Z o:wltin, cosas viejecitas; pero cuando 
concuerda con otro snslantivo, mmca se tct·mina en tin, como Caltozolli, casas viejas. 
Y este adjetivo, cuando so junta ü persona ó cosa fi ella perteneciente, es con significado 
de mucho vituperio, como cuando dicen Tlaca::olli, hombre ruin; Quatatapazolli, en­
maraihulo, y este es muy usado estilo en todos ellos, y sus plurales duplican el Z o en 
Tlacatl, como Tlacazoz:olli, y en ()uatapazolli el la, como Quatatapazol, aunque 
otras veces quitan el zol y solo dicen Quatatapa. 

§ J V. ])<~ los géne1·o~. 

Esto pnrügl'rtfo solo .sirve en esto arto de enseñar, que no los tiene; porque no hay 
adjetivo que en sus al'Uculos los especiílquen, como en cllatin llic, Hwc, Hoc, ni como 
en nuestro castellano El, La, Lo, que es por donde se conoce el género .de los nombres; 
y así, en los ::mim:-ulos, s¡)]o se diferencian en afmdir1es esta pnhbra Oquiclltli a1 macho y 
Cilwatl á la hembra, qnibíndole en la composicion la última final, y así dicen Cihuato­
iolli á b gunjolotn, y ú la gallina do Castilla Cilwaquanaca; Or¡uiclunitzton al gato, 
etc., aunque es cierto qno hay nombt·es que en su rigurosa significacion traen embebida 
la de su sexo, y así, el gallo de Castilla se llanm Tequikuan) y en los racionales el modo 
de explicar sus parentescos, son propísimos los nombres, que significan el de los hombres 
y el de las mujeres, como ya explicamos en o1 parúgrafo de los plurales, y eso es, por­
(JUe tenemos regla general pai'a saber, que el nombre que significa cosa de hombre, es 
masculino, y el qnc signiílca cosa de hembra es femenino, no porque constituyan re­
ght por la qno en esta lengua se conozca cmll es; ni por el adjetivo con quien se junta, 
pues no tiene a1·Lículos, como so dijo, y así no puede haber concordancias, que son las 
que se constituyen por los géucros. 

§ V. De los verbales, 6 ffue se derivan <le verbos. 

Estos nombtcs derivados de verbos, son ue muchas maneras (dice indeterminada­
mente el P. Gnldo): el P. Vetancurt enseña que cuatro. E!l Lic. Vázquez Gastelu dice 
que seis. El P. Perez que siete. El P. Carochi pone doce capítulos en que, con su gran 
mag-isterio, va dirigiendo todo cuanto en esta materia se puede desear; pero para lama­
yol' facilidad y brevedad de los que aprenden (sin hacer apología para refutar á alguno), 
tlirémos: que los rigurosos verbales que por su significado tuYieron por pa,rticipios algu­
nos autores, como se dijo, ya se ve que no Jo son, pues un grave Maestro, que los tiene 
por participios en ni, pone por ejemplo Tlapiani, y le pone por significado Servator, y 
Servator no ha habido gramático que lo juzgue por participio. 

Estos, pues, sean adjetivos ó sustantivos, cuya calidad solo la da á entender la prác­
tica y sn significado, tienen estas terminaciones: liztli, ca, oni, ni, v. gr., del verbo 
Tlazotla, que es amar, 1'lazotlaliztli, e1 amor ,activo con que yo amo; el amor pasivo, 
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que es con el que yo soy amado, 1'tazollaloca: el que mna, Ttazotlani; la qne, ó lo que 
es digno de ser amado, Ttazotlaloni, aunque este último (maJormente ellas) lo suelen 
explicar diciendo l'lazotli, vell'tazotzintli. 

Del verLo Namaca, que significa vendo!', el que vende ó vendedor, Namaconi; de 
Micr¡ui, por morir, J.lficcoani, vel J1ficquini, cosa que es mol'tal ó que puede morir: 
Micquiztli, la muCi·te; kficco,yan, la mortalidad; de Tequi, por cortar, l'econi, cosa 
que es fácil do cortar; l'tateconi, cosa con que se corta. 

Hay otra terminacion propia tamhien de verbales, que es en qui, del verbo Teci, que 
es moler: el que ó la que muele, Tczqui, y en estos el pasivo es en th', como lo que os mo­
lido, Teztli, y por cw llaman así á la harina y á la masa, puesta ..<Y en lugar do la Z, que 
tiene fa Í'aíz. 

Otros modos hay de formar verbales, que son el mismo sonido del verbo sin diferen­
cia, y solo so hacen poniendo anticipadamente esta partícula le, que determina la accion 
áquien, v.gr. vender, Namaca: el que vende á oteo, Tenamaca, ó añadiéncloleála 
termínacion simple del verbo la partícula ni, pl'opia del verbal, como l'enam,acani, y 
esto es muy us::¡oo en los verbos que lo admiten, como de Jluytequi, por azotar, el que 
azota. ó el azotador, Tehuytequi, voll'elmitequini. 

§ VI. ne comparativos y superlativos. 

No tiene esto idioma compru'ativos ni superlativos que en rigor pnedan llamárseles 
tales, como en ellatin y castellano; porque aunque el P. Perez pone ejemplo de ellos, no 
me parece que pueden hacel' regla pal'ticular, pues OcacMr¡uatli, ve] Jlchiqualtiy 1-fuel­
qualli no quieren decir melior· O]Jtimus, que son propísimos comparativos y superlati­
vos, sino resueltos, y así, Acltiqualli, vel Ocachz'qualti, sólo quieren decir más bueno, 
y J{uelqualli, muy bueno, y así en los demás que pone por ejemplo. 

Y es de advertir que estas lo.:;uciones en esta lengua son precisamente para enten­
der la bondad ó maldad positiva de la cosa, en su grado supremo ó ínfimo, no para com­
pararla con otra, porque suelen decirse algunas impropiedades que, como ajenas de este 
idioma, no las entienden los indios; v.gr., en nuestro castellano decimos mejor es Pedro 
que Juan, y en esta lengua no se puede decir, sin interponer una negativa, y así dicen: 
Achiqualli, Pedro mnó Juan, que es lo mismo que decir Pedro es más bueno y no Juan, 
y esto ya se ve, que no es propiedad comparativa en el rigor gramatical; y sí en el latín 
solo tienen especial lugar los comparativos y superlativos, porque rigen diversos casos 
en su Sintáxis, de que hay tanta variedad en sus autores, como se puede ver en Gerardo 
Juan Vossii, tom. 2, lib. 7, Cap. 5, de casu, quem cornparaüvi r·egtmt, fol. 372. Y si 
como quiere Comisiano y Caricio, se extiende allí la eonstruccion comparativa y super­
lativa aun hast¡t los adverbios, com docte, doctius, doctissirrte; aquí que no tienen tanto 
que saber los mexicanos, no me parece que hay razon para hacerlo aprender, y basta 
esta noticia. 
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DEL PRONOl'viBH E. 

§ l. Cuáles y cuáuto8 sean los tn·ouolnbres. 

A ningun itliomn pm·ccc que le cuaura tanto la dcDnicion que le dió á esta parte de 
la oraciou Gcranlo Yossii, tom. l, de A.nalogia comment. de Art. Gram. Cap. 3, fol. 
as3, diciendo: PI'OilOí)ICJl cst, r¡uod j)1'imw·io nomen ?·espicit, secundario vero rem 
significaL Porque aunque no sea declillable jJer casus aquí, como allí enseña (porque 
la declinacion es accidente, aun en el nombre), es cierto que en el mexicano Est, quod 
JWim,cwio nomen 'i'es_picit. Porque siempre se expresan tanto, que sin él no tienen de­
terminacion de persona en sus tiempos, ni los nombres pueden individuar su accion, ó 
su pasion en la oracion. 

El P. Vetancurt en la nota nona dice: que el pronombre es en cinco maneras: se­
pm·ables, conjugativos, 1'eflexivos, posesivos é inten·ogativos. Y no es desagradable 
la divísion, mas que en cuanto en estos tét·minos añade más que aprender á los princi­
piantes. Por cuya causa acomodándonos á lo más comun entre los autores, sólo dividiré­
mas esta pal'te de la oracion en pronombres, ut sic, y semipronombres. 

I~os pronombres son los que por sí solos pueden estar y significar en la oracion, que 
son Nehuatl, Yo; 1'ehuatl, Tú; Yehuatl, Aquel. Plural: 'l'elzu.antin, Nosotros; Ame­
kuantin, Vosotros; Yehuanlin, Aquellos. Y aUilfJUG los autores dicen que se pueden 
sincopar, diciendo Neh~ta, "Vel ne, 1 1ehua, vel te, debió de usarse en tiempo que ellos 
escdbieron, porque en el presente solo enb'e los serranos y los que hablan bárbaramente 
lo he oíuo practicar. 

Es tambien pronombre <le osb clase el inteuogativo, como ¿quién? Aquin? velA e? 
Que igualmente se usa en género masculino y femenino, ó propiamente para persona; 
pero en género neutro ó para cosa, nó: porque para decir quíd? ó ;,qué cosa? dicen Tlein? 
ó Tlen? Y tambien dicen Tleininon? que es lo mismo que quid est hod vel Tleon? sin­
copado, y esto es cuando se determina la cosa, como se ve en el lwc del ejemplo. 

Son tambien de esto género los pronombres que corresponden al met latino, como 
L1lemet1jJSum, Temetipswn, Semetipswn, cuyo correspondiente en el mexicano son: 
Nonoma, yo; Jlforwma, tú; Ynoma, aquel. Como yo lo hice por mí propio, Nonomtt 
onicclliuJ¿,o Tú lo hiciste por tí, i1fonoma oliccMuh; Aquello hizo por sí mismo, Yno­
ma oquiccla'uh. 

Los pdmeros pronombres admiten reverencial absolutamente, ménos en las prime­
ras personas (que esto sólo lo p1'actican los serranos, que dicen N ehuatzin, como está 
advertlCfo), y así en las segundas y terceras personas de singular dicen, Tehuatzi'n:~ Ye­
huatzin; en las de plural duplican el tzin siempre, como Amehuantzitzin, Yehuan­
tzitzin. 

Los interrogativos A e 6 A quin, no admiten reverencial cuando indeterminadamente 
se usan; pero cuando se determina la persona de quien se pregunta, el reverencial se 
pone en ella, si lo merece, como i quién es ese ó esa? A o yehuatl? A quin yehuatl? 
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·quién es vJ.? Ac? vel 'Ar¡uin telzuatzin? y esto sólo es adYcrtencia, pues el pronombre 
i'nterro()'anto nunca altera su sonido en sí solo. 

gn Jos terceros se admite el reverencial sin oh'a novedad más, qne como se advirtió 
en In formacion do los reverenciales en el nombre, y así es Jlionomatzin, Ynmnat-:in 
<m singular, y en plural, Amonomatz·in, Ynnomotzin. Aunque si .so dice Amonoma­
t:it.:iH, Vnnomat;;il::in, duplicando el tzin del reverencial, estará bien dicho. 

Es tambien prollomb1·e, ó se puedo poner en su clase, Z el, qno por sí solo no sig-
11ificn. <~osa particular; pero junto con los semipronomlJres (que ya explicarémos) parece 
que corresponde al solus, sola, solum del latín, como: Y o solo, N'or¡el; Tú solo, NI o­
IJel: Aquel solo, J"qel. gn plural admite la partícula tin, como: nosotros solos, Toqel­
tin,· Vosotros solos, Amoqeltin; Afjllel1os solos, Yqeltin. Y regularmente, ó pn1·a más 
expresar la soledad, ó para darle más fuerza á sn significncion, se les :mtcpono la par­
tículn :an, antepuesta al semi pronombre, como; Z annocel, yo solito; Zanmocel, tú 
solito; Z anyccl, aquel solito; y lo mismo en el pi ural, respectivnmento, aunque los 
senanos dieen .Nocecetdn. 

Al .ll mbo latino corresponde en este idioma el Nelwan, ambos, con el semipro­
ttomlwc rc~pcdivo á la persona con ó de qnicn se habb; como: no;;;oü·os nmLos, 'Tone­
hw:m; Vosoteos ambos, Amonehuan; Aquellos ambos, 1Velwan. Plural: nosotros mn­
bos, Tonelwantin; Vosotros mnbos, Amonelmantin; Aquellos ambos, J:{elwanlúl; y 
admiten tnmhicn sn revcnmcial las dos personas segunda y tercera, nño.dicndo el t~in 
dnplicndo y perdiendo el .tin, como: Amonelwant:Jílzin, N ehuant;itzin. 

Los pronornhres posesivos son: no, mo, Úl, en singular, y en plural, to, amo, yn; 
como: mi pió, Nocx1·~· Tu mano, },fmna_: Su cabeza, Yt:wntccon; ~ucstros ojos, Toiro­
lclolo; Vuestro vcsticlo, Amotlaquen; Sns hijos, Ynpillman. 

l .. os dcmoslrativos, como hic, éste, son ·inin, úwn: unas veces así simplemente, y ob·ns 
eompm!stoscon ol pronomlwc Ydwatl, pospuostosiemprcol demostrativo, como: Yelwatl-. 
1·m·n, ve] J"r·huatlinon, y muchas veces lo ~íncopn11, diciendo: Yckuatlúz, vel Yelwatlon. 

I.os semipronombres regularmente son ni, vol nic~ para ]a primera persona; ti., vel 
tic, pnrn la sügunda; para la tercera no tiene más, que ó la simple raíz del nombre, ó 
la d(~l VCI'bo á quien se junta, como: Yo soy buena persona, }{t.' r¡uallctlacatl)· Tú, Ti­
quallellacatl; Aquel, .Q~wlletlacatl. En plural, para hablar con propiedad, antepuesto 
el scmípronombrc, se dnplica el qúa del r¡ualle, y se le añade el tin de los plurales, y 
así dicen: Nosotros somos buenas personas, Tiqttaqualtintlacmne, vel tlaca; Vosotros, 
Anqnaqualtintlacame_. vel tlaca; Aquellos, Quaqualtintlacame, vel llaca, y muchas 
'Veces se cüco tamlJien sin duplicar el qua, como Tir¡ualtintlacame, etc.; pero lo pri­
mero es más cortesano y elegzmte. 
. Con este adverbio se snele suplir el gran defecto que tiene esta lengua, del sustan­
~1"? Sum_. es, fui, juntándose con el nombre de que se habla, como se vió en el ejemplo 
ultuno; poro osto es supliendo nosotros en la inteligencia lo que se hahia de expresar con 
el ver~o sustantivo, como en el rnismo ejemplo consta, pues verbalmente construido lo 
qu~ fl·Utere decir Niqualletlacatl, es, Y o buena persona, y así lo dicen los que no son 
ladmos. De esto se tratará de propósito· en el Capítulo del verbo, cuando hubiéremos 
do tratar del sustantivo. 

, ~ste semi pronombre ni, y .los demás de las personas sirven para verbos intransiti­
v?s, q~le son aquellos cuya accíon se queda sólo en el agente, sin pasnr á otro su sig­
mficaclOn como· i\T• • "';- ,l ' • ( b . 'fi ) 'f' T' r •• . ' · 1vmem1) ío anuo o VIVO que am as cosas s1gm ca; u, metm, 
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Aquel, .lúmi. Plurnl: nosotros and~unos ó vivimos, Tincnu~· Vosotros andais, Anne­
mi; Aquellos, Xcnú; y cs!o es en todos los verbos do csb:t cbse. 

El P. IIor~1cio at!Yicdc, y ;u!YiorLc bien, que cnanclo estos semipronombres se jun­
tan con Ycrbos ó nontlJl'es que comienzan con vocal, ó pierde In última el semipronom­
bro, ó pierdo In. primcrn la pnrl:c que so lo jnuta, v. gt· . .. .:itlacui, es acarrear ngua: no 
(liccn 1\~iallacui, 'J'iatlacui, sino J.Yot!acui, Tatlacui: Etcmir¡ui, por cultivar la tierra. 
jYetemir¡ui, Yo; TdcmiiJui, Tú, y así los dcinús. 

Te, os olra c:'l.sln de pronombres, que aunque significa persona ó cosa á ella perte­
neciente, es indei:ct·min:ubmcntc, y asi, Tat.:.in, v. gt·., es el Padre; Tetatzin, es un 
Paürc comun; Iluylcr¡uiili, el azotmlor, Telwytcquini, es el que tiene ese cargo; pero 
junto con Yerho y algunos de los somipronomhrcs dichos, segun la persona que habla, 
especifican la locueion sin ddcnninar (t quién; v.gr., yo azoto, Nihuytequi; Yo tengo 
por o[lcio azob.r, Nitclw!;lcijui; y de lo mismo suele scrvit' la partícula tla, como Nitla­
lwytequi, que es lo mismo que Nítclmytcqui. 

De lo dicho se conoce que este semipronombre ni, sirvo para todos los verbos intran­
sitivos cuando se junta con ellos, y cuando con nombres, sirve para supli1' el verbo sus­
ümtivo, y para cuando indeterminadamente se supone persona que padece, como consta 
por los ejemplos ya referidos; poro en los imperativos, en su lugar so usa otro semipro­
nombre diverso, que es xi, si bien con las mismas reglas que llevamos dichas, como vi­
vid vosotros, .Xinemic(tn; Yivnn aqnollos, Nc1nican. Pero cuando es más optativo que 
imperativo, se le ¡¡nteponc nl scmipronombrc esta diccion 1na, y ontónces se conjuga el 
verbo por todas sus personas, como vivn yo, ]Y[aninemi; Vive tú (aquí admite el xi del 
imperativo en ~oda esta cnlidad do verbos), "ft1axinemi,· Viva aquel, lr.fanemi. Plural: 
Nosotros vivamos, J.lfatincnúcan; Vivid vosotros, J.lfaxinemican; ·vivan aquellos, J.11a­
nemican. Y guardando las reglas antecedentes sirve sin diferencia como en el presente; 
Azote yo, Afaniteltuytequi; Tú, llfaxitekuytequi; Aquel, Matekuytequi. Plural: nos­
otros,Mátitelluytequicmz;Vosotros, Máxitehuytequican; Aquellos, M atehuytequican. 

Hay otra calidad de pronombres que por sí solos no significan cosa alguna, y en la 
oracion son propios ele pnsiva: que son en singular, nech, de la primera, rnitz, de la se­
gunda, qui, do la tercera; y en plural, tecl1, de la primera, arnech, de la segunda, quin, 
de la tercera. El pariicular modo Je usar ele éstos, es sólo con verbos, porque con nombres 
nunca so junta, ni con las voces activas de los verbos, v.gr.: me enseña, Nechmachtia; 
Te llevo.n, Mitzhuica; Le clebeis, Anquihuitequillia. Plural: Nos obligan, ó fuerzan, 
Tecluuúlakuiltia; Os convidan, Amechcohuanonotza; les quitan, Quinquixtia. 

Cuando la persona que hace en los verbos, es la misma que padece, se usan otros 
semipronombres que son: nino, pura la primera persona, timo, para la segunda, y mo, 
para la tercera, siempre larga la última vocal, como: yo me visto, Ninotlaquentia; Tú te 
calzas,Timocactia; Aquel se mata, JVIomictia. En plural son: timo, de la primera; amo, 
de la segunda; nw, de la tercera; como: nosotros nos cuidamos, Timocuitlahuia; Vos­
otros os herís ú os picais, Arnotzopinia; Aquellos se airan ó impacientan, Moxiu,platia. 

Así como en el l::ttino el pronombre "ftfe, Te, Se, cuando se junta con la preposicion 
curn, se dice con elegancia mecum, tecum, securn, quedándose el pronombre con su 
significado propio, aunque con sonido de adverbio, así tambien en el pronombre que 
corresponde en el Mexicano á los dichos, con la partícula ca, se modifica su significa­
don: conmigo, Noca; contigo, J.foca; con aquel, Yca; v.gr.: va conmigo, Nocqyauh; 
juega contigo, Mocamalwiltia; serie do aquel ó de aquellos, Ycahuetzca. 

6 
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Esta misma locucion sirve tambicn sin variacion alguna para decir de mi, de tí, de 
. aquel, como: habla de mí, Nocatlatoa; burla de tí, J1focamocacayalma~ etc. Sirve 
tambícn p:tra decir por, como: por mí lo hace, jVocar¡uíchiltua; por H reza, Jiocamo­
teochihua; por aquel padece, Ycaytlaylzyolwia. 

NoTA.-Aqul debo advertir sobre la doctrina que imtcs está t!uda, <Jeerea do la t':lrcncia llc In pn'posicion 
en os la Jengn~: pon¡uo no es incon:;ccurncía hacer de esta partícula cspceial meneion, la cual no so hace ele 
ella como preposicion, sino como una 1IÍlTinn que hace significar cuasi adn•rbialitcr el pronombre, y que solo 
modifira su m\cion, sin que la constituya por cs!o es¡¡ccial miembro do esto itliom:~. 

y si me n!plícaran que en el latinu en rste mi;;mo signillcn¡Jo es cum, prcposicion, y fj11C ~iéndolo allí, 
dehia m¡ní rcdhirsc de la misma nwnern, y consceuenlcnwlltc era prcriso que se admit~ en esta lengua la 
proposicion; il esto respnntlo, f!llC úun en el latino, en rslc caso no es prcposicion ~ino posposiciou rigurosa, 
pues nunn1 se dice con propiedad cw11 mo, rum 11~, ni wm se, ;;ino menun, tecmn, sr•tum, y lo contrario era 
b:n·bal'i~mo. Lo sCJ.(Imdo, porque cwn no solo es pre pnsíeíon pon¡no sr junta con estos pronombres, que mo­
difica su :-wdon, sino porque en otras oraciones tiene sn espceial eonslrn¡:cíon, que la C(!ll:;tituyc peculiar 
parto de aquella sintúxis; y rsto aclvcrtitlo, prosíg·o mi priueipal intento. 

Es la nwym· prOJlÍCr!ad y elegancia en esta Lengua, y por esto igual tliJicullatl, no ::.oto p;:¡ra los prind­
pinnlC!I, sino inm pura los <tprol·eehados, y la CJUC hustn <][¡ni ha cx¡wrimcntado mi i¡rnoraneia para ex.plicar 
tales cuales rslos rudimentos, el uso de esto;; pronombres y su eolocat~ion, y est;i en e:;to: r. g1'., Yo, elo­
cucmtc, quiero dar {1 r<mo<:er la aedon que so mismo rjerrilo, sin qae ésta p;1so á otro y yo sPa la misma 
persona 11Hc patkce: usaró el pronombre ni, el posesivo no, el cuasi pronombre tech, nntcponicutlo esta par­
tknln m', y ¡~l verbo de cp1e lmhlo, sr·gun el tirmpo que le correqHJJHie, <'onto: Yo me amo ú mí propio, 
Ninwwtrtftfl¡i:;;otla; Tú te enseñas ú ti pl'Opio, TinwJtcli.'tlnnaclllia; A<¡url se nwt~1 á sí mismo, ;Jionelec/nnic­
lia; y no he visto etJ algun <n1lor esta pnrtieular <:onstmcc.ion fJHO he oitlo entre los indios cortesanos. El que 
no quisiere serlo tanto, dir!t: Ninotla::otla, Timomacltlia, ,Uomictia: dícese t;nnbicn con lodos sus rcvercn­
dalcs, mmn: Vd. se Pnsciia, TimonNedtllwdllft.~inoa, Jfonclec!tntitlit::;inoa. Dícese tarnhicn más elt'g:mtc­
mcnlú: Monom.atimt:.iuco timomiclia, vellimomil'lil;;inoa, Yd. se quita la\ ida por sí mismo. 

§ II. ])e los scmi¡wonomhres ele vel'lms intranF»itivoH. 

Los gr:mflos Maestros Cnrochi, pm·:ígt·nfo 3 de los semi pronombres, foj. 12, y Pcrcz, 
notn 6, fol. G7, llamando á estos pronombt·cs pnsivos ó pacientes, dicen: que no pueden 
concmrir los pacientes ele ]a primera persona con los flgcntcs tambien do primera, ni los 
paciontef! do scgundn con los [lgcntos de segunda, y es verdact ciertísima, si llanamente 
lo decimos, y fuera risible bnrl)arismo decir, Ninechmictia~· pero diciéndolo corno arriba 
se dice, esta~ propio como elegante. l\fas si no se quiere usar· de tanto artificio, se dirá 
solamente como está dicho en el antecedente parágrafo. 

Hay otro pronombre que llaman los maestros impersonal, y es te, el cual cuando se 
junta con nombres, hace que éstos pierdan siempre la última sílaba cuando ésta termina 
en lle ó en tli, como Ichpoclttli, doncella ó niña; la doncella, como quiera, 6 refirién­
dose ú otros, Teichpoch; el palo, como quiera, Qualmúl; el palo do alguno, Tequaulz; 
Y esta es regla general, excepto en los verbales, en que no pierden su terminacion, como 
Tlazotlani, 1'etlazotlaní, Tlazotlaloni, Tetlazotlaloni. 

Cuando so juntan con verbos, se dicen solo con las terceras personEts del tiempo do 
que se habla, como en este verbo, Tlaqualtta, que significa dar de comer :i otro, el que 
lo hace, Tctlaqualtia, y entónces, si se expresa Ja persona que lo lwce, se dice con uno 
de los pronombres m·, ti, etc., como: Yo soy el que da de comer, Nitetlaqualtia; Tú 
eres el que enseñas, Titemaclttia~· y los terceras personas no hay cosa que las altere, 
como: aquel es el que mira, Tetlacltia: de esto darémos más clara razon en la formacion 
de los tiempos en el siguiente capítulo. . 
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DEL VERBO. 

CAPÍTULO V. 

\\ I. Cn:'tntos modos tic verbos hay en este idioma, y sns conjugaciones. 

V crbo es el que siendo principa1ísirna parte de la oracion, se conjuga por modos y 
tiempos, y no tiene c::~sos: en este idioma todos los Padres dividen e1 verbo en cinco di­
ferencias que llaman Reflcxiros~ Con?)_ntlsivos~ Aplicativos, Reverenciales y Fre­
cuentatú;os; pero pareciéndome que todos estos no son más que términos para abultar 
la dificultad á los principiantes, me resol·ví á omitir todos estos renombres, porque me 
parece clemosteable no haber en esta Lengua mt"\s que verbos activos de quienes salen sus 
pasivos, etc. 

Y para qne se cono,zca evidentemente, vóamos {t cada verbo (como le quieren llamar) 
en aquellos términos y propiedad con que los singularizan, y examinemos en qué se dife­
rencían ele sus acti\'Os, que quieren llamar prúnitz"vos. Reflcxz"vos, dicen todos, que son 
aquellos que hacen re11exion sollre el mismo agente: como del verbo Tlazotla, que es 
el primitivo y significa mnar; Yo me nmo, es el reflexivo Ninotlazotla, y ésta en la 
Gramática latina es or:1.cion, no es verbo, pues Ego me ~Jsu?n diligo, no altera el 
significado en cosa alguna. Con?Jndsivo, dicen que es el que compele á hacer lo que 
signiiica el verbo, como del primitivo Tlar¡ua, por comer, el compulsivo es l'laq_ual­
tia, que es dar de comer á otm. Los reverenciales, que son los que denotan respeto á 
la persona con quien 6 ele quien se habla, como el primitivo Tictequi, tú cortas, su re­
verencial, Vd. corta, Ticnwtequilia. 

Los Frecuentativos son los que multiplican la accion del verbo, como en el mismo 
Teq_ui, su frecuentativo Tetcqui, mucho cortar 6 despedazar: y como es cierto que esta 
variacion sea mere accidental, á la raíz de cada verbo (pues sin alteracion do su signi­
ficado se queda en él), no es lo que constituye esta diferencia cualidad alguna, que en sí 
tenga particular propiedad, sino sola la que recibe de las partículas que se le juntan, y 
éstas no son ni provienen del verbo. Pues qué motivo será este para que las partículas 
accidentrtles que la locucion introduce, segun su propiedad, quermnos hacer que varíen 
el verbo de cualidad1 Y así mo parece cumplirémos exactamente con dar reglas gene­
rales, para que se sepa cuándo y cómo se han de formar, aliviando á los principiantes de 
estudiar otros verbos que son el mismo, con nom])l'e sólo, con que los quieren distinguir. 
Y así vnoverbo dirémos, que en este idioma no hay más que verbos activos. 

Que éstos se varíen ó nó, ya saben los gramáticos que no es esencial á esta parte de la 
oracion; porque el particular ejercicio del verbo es: Quocl agere pati, vel esse signifi­
cat, como sábiamente dice Gcrardo Juan Vossii, lib. I. de Vocum Analog. Cap. 3, fol. 
383, y así, que se varíe ó se conjugue por modos y tiempos, es muy accidental, pues lnfit, 
For, Jl!emini, y otros, no se varían por modos, y no dejan de ser verbos: Y aunque esta 
definicion, que para los latinos da el citado autor á los verbos de aquel idioma, es pro­
písima, no me parece con viene en todo al nuestro Mexicano, pues en todo él (y áun 
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en las mús Lenguas Amct·icanas) no hay verbo que signifique se~·, y así, las locuciones 
que ]e corresponden, so forman con el YcrlJo cslw'; y pot· esto nunca se podrá, sin im­
'propicdacl, rlecir ell~'go sum, qui swn de Dios, ni el Qui est missit me de Moisés, co-
mo ya apuntamos. · 

y nsí, me parece que sólo le comienc á los verbos mexicanos la definicion que da 
nuestro grnndo y digno de toda alabanza, Maturino Gilbcdo: Verúwn est )Jars m·a­
tionis; a[JC't'C atiquid significans: y me hu parecido necesario traer estas uoctt:inas (aun­
que parezca digresion) porque considcmda la sustaucinl propictlad del verbo Indico, sea 
nuesLro estudio acomodamos müs á su clialccto. 

Los modos en su rigurosa propiedad son cuatro: ]Julicatico, SuújuntiJ:o, Optatiuo 
é lmpc¡·otiDo: Carece absolutamente do Infinitivo, aunque para proporcionarnos á su 
Iocucion, d:wrmos rcgbs generales ú su ticrupo, como tmnbien dm·émos razon por qué 
dividimos el Subjuntivo del Optativo, lw.ciémlolo modo diverso. 

El Indicativo es la misma raíz del verbo que Ilnmnn los Luenos gramáticos Nm·ra­
th:o, con todos los tiempos que este 1nodo admite en el latino, poniéndole siempre an­
tcpnesto el pt·onombre que le corrcsponue á la persona llauamente, v. gr.: 

Yo canto .. 
Tú lees .. 
Aquel trae . 

PLUHAL.-Nosotros hablamos. 
Vosotros cargais . . 
Aquellos cuculan . . . . 

Ni e u ica yelma. 
Ta111 apohua. 
Qui/1 ualica. 
Titlatolma. 
Antlamama. 
Tlapolwa. (Esto es numeralmente.) 

Y nqní so advierte lo que ya se dijo en su lugar: que cuando, el verLo comienza con 
vocnl, pim·dc la suyn aon que aen.ba el pronombl'c, como se ve en el ejemplo 'Tamapo­
lwa, que nunca se dice 1'iamci)J01wa. 

PB.ETJ~H.ITO Il\IPERFECTO. 

J~ste se forma de la raíz del verbo, añadiendo sólo esta sílaLa ya, si el verbo acaba 
en vocal, ó aya, si acaLa el verbo en consorw.nte ó en otra vocal que no sea la misma 
letra A, como: 

Yo pedia ..... 
Tú arraslralJas. . . . . 
Aquel acousejaha .... 

PLL'HAL.-Nosolros clliip¿tbamos .. 
Vosotros hurtabais. 
Ar¡ucllos pagal.Jan . . . 

Nillatlaniaya. 
Ti eh uihwiaya. 
Tf al olmacaya. 
Tit l achiclúuay(t. 
A11t la eh! equ iaya .. 
Tlaxt lahuaya. 

PRkr~:RITO PERFECTO. 

Es te se forma de la raíz del verbo con el pronombre de la persona que le corres­
pomlo, untcponiéndole siempre al mismo pronombre una O, y en los verbos que aca­
ban en vocal, perdiéndola, como en los siguientes: 

Yo acabe .. 
Tú pediste .. 
Aquel mató. 

Onictlami. 
Otictlatlaui. 
Oquimicti. 
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IJos dos primeros suelen sin imlwopicdad, ó sincoparlos diciendo: Onictlam, Onic­
tlatlan: otras veces ú la misma terrninncion dicha de este tiempo, le añaden una C, · 
Oníctlatrdc Onictlatlanic, y ontónees pnsó el significado del v~rbo comun á transitivo, 
y quiero decir: Y o lo acabó, Yo lo pedí. Esto no va por ahora mas que de paso adver­
tido, reserv!lnclo prua sn tiempo m<ís exacta explicncion. 

PLunAL.-l~n esto Itúmcro so añade siempre esta partícula que, que es general­
mente de plurnl, ú nombres y verbos, perdida siempre la vocal última de la raíz y des­
pues de ella dicho r¡ur:, como: 

Nosotros pedimos .. 
Vosotros andmislcis . 
,\quel!os pcnllcron .. 

Ot itlalla m¡ u e. 
Oawwuque. 
ÜIJ.lt ipotoq u e. 

Sácase Tlaqua por come¡·, qnc no pierde la última sílaba en el1wetórito, como: Yo 
comí, Onitlar¡ua; Nosotros comimoR, Otitlar¡uar¡ur, y algunos otros. 

PRE'I'f:IUTO PLUSCLll\IPERFECTO. 

Este tiempo se forma con la O nntcpnosta del pretérito perfecto, el pronombre de 
la persona, la r().ÍZ del verbo y esta pnrtícula Ca, pospuesta, como: 

Yo había venido ...•. 
Tú habi;ts temliuo. . .. 
Aquellla!Jia llablaclo ... 

l)Ll'IUL.-Nosotros habíamos comprado. 

Onihnalaca. 
Otictzohuaca. 
Otlatolwaca. 
Olicohuaca. 
Oamihqltitiaca. 
Omoquetzacct. 

Vosol.ro;:~ habíais Uljiclo .. 
Aquellos ha!Jian parildose . . 

FUTUIW IMPERFECTO. 

Este tiempo se forma de la raíz del verbo, 2ñadiéndoJe solamente esta letra Z, como: 

Yo llamare ...... . 
Tú mirarás ...... . 
Aq11el cuidará ó gu:.mJará. 

Ninotzaz. 
Titlaclúaz. 
Ttapinz. 

PJ:,UHAI .. -A éste se le añade la partícula que, sin perder la Z que recibió en e) 
singular, como: 

Nosotros labrarémos. 
Vosotros l ralnljaréis. 
Aquellos cortnrán . . 

Tixírnazqne. 
Antequipanozque. 
Tequizque. 

Bxceptúanse de esta regla general los verbos que acaban en ia~ como el dicho Te­
quía, Tlachia~ Tlapia, Tlacatia., nacer, que pierden la última sílaba, y dicen: Nic­
tequiz, Nitlaoatiz: ésta quiere el P. Carochi que sea regla general, y ya se ve que no~ 
lo es, como consta de ]os ejemplos referidos, pues J.'laclzia~ Tlapia, y otros acaban en 
ia, y no pierden en este tiempo la última vocal, como consta por los ejemplos Titla­
piaz, Titlachiaz, etc. Tambien quiere dar la misma regla para los verbos acabados 
en oa, y pone por ejemplo Teqttipanoa, que no es sino Tequipanohua; pero servirá 

7 
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esta regla para. todos los ele esta tenninacion, como Pololwa, po1' perder: Aquel per­
derá, (Juijwlo~. 

Futuro perfecto no le tiene esta lengua, porque aunque algunos como el Br. D. An­
tonio Va%lplcZ Gastelu se lo da supliéndolo con el pretérito perfecto, y esta partícula y e, 
antepncsta, diciendo: Ye onimic úz i!upwc ti!walaz, ni esta es locucion muy usada 
entro ellos, tli quiere decir cuando vengas ya lwbré muerto, que era romance propio 
de futuro perfecto, sino cuando vengas ya morí: y esto es puramente de pretérito per­
fecto, sin que altel'c su sonido el ye que se le antepuso. 

I.MPERATlVO. 

Este modo y el Subjuntivo se diferencían muy poco; y mucho más cuando en las 
reglas generales todos los autores lo quioeen dar la partícula ma, que en mi inteligen­
citt sólo es nota de Optativo, como discurro nscntinin los que con rcflexion meditaren 
su misma tmturalezu: y parece comprobarse con la pt·opia doctrina del P. Horacio, lib. I, 
fol. 2G. Y así, Yo haga, }.faniccllilwa; Yo ame, Jlfanictlazotla, ele. No habrá quien 
diga que no son romances do Optativo ú de Subjuntivo, y por esto en el latino no tiene 
pl'ÍillCI'ns pcrsonn.s el Imperativo, y comÍOli;;;a sieiHpro por las segundas, en que se debe 
poner In. partícula xi ó xic, si es transitivo, y esta es la característica nota de este tiem­
po, siu altot·n1' la raíz del verbo en singular, y on plural aüadicndo la partícula ca, 
como: · 

Reza tú ..... 
Llama á alguno •. 

Ximotheochihua. 
Xicnotza. 

Para las Let·oeras personas, tan en singular como en plural, siempre se les antepone 
elnw, porque couvjeno con las terceras de Subjuntivo, como: 

Vaya aquel. .. . 
Venga aquel .. . 

PLURAL.-Escribid vosotros. 
Orinad vosotros . 

1llayauh. 
llfahnalauh. 
Xitlacuilocan. 
Xitlapiazocan. 

Y do estos ejemplos se ve cómo :;;íempre on p1ural pierde la l'aíz del verbo la sílaba 
ó vocal de su terminacion, como: 

Apcdrca\l vosütt·os. . . Xitla.motlacan. 
Beban aquellos. . . . . Maconican. 

Y en estos y otros como ellos, no pierden la última vocal, porque no hiere sílaba 
perfecta, Y para saberlo mejor, el más sabio maestro es la práctica. 

MoDo OPTATivo. 

El presento de Optativo no se difcrencía del Imperativo, más que en tener primeras 
personas, Y que en el Optativo siempre recibe en todas sus personas ma, que es nota de 
este modo, y el Imperativo no siempre la usa, y entónces queda casi en estado de futuro 
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imperfecto de Illl!icnJiYo ó de presento, segun Jos indios quieren pronunciarlo, y solo el· 
ma sirve ele rlar twís fnerza úlo que se impera: y en el Optativo sirve siempre para de­
clarat' d docto con q ne se desea, y esto bastaba advertir, pero pal'a la claridad con los 
principiantes lo hace müs poeceptible el ejemplo. 

.. 

Yo guarde. 
Tü vendas. 
Aquel caiga 

PLnUL.-Nosotros pisemos. 
Vosotros lo elllpujais. 
Aquellos se eHcuc!ltrcn. 

Afanitlapia. 
JllaltCIWIJutm • 

.Maluwt:i. 
~llalictelic.:acan. 

1lfaxícxop ehuacan. 
llfanwnamiquican. 

Pruuf~RlTo hu•JmFECTo . 

Este tiempo siempre admile {llltes do los pronombres de la persona esta partícula 
lntla, que corresponde al C011llicionalln.tino y castellano Si, sin el cual no puede pro­
piamente decirse, y este es mor1o Sul)juntivo; porque siempre hace suponer otra ora­
ciou 6 verbo que le uetenninc (y esta es la diferencia que hay entre el Optativo y el Sub­
juntivo, segun los buenos gnunftticos latinos): v. gl'., Si Yo te enviare, irás, Intlani­
mitztittani~, tiaz. Dícese tnmbicn posponiendo á la terminacíon del tiempo y la persona 
esta ¡mrtícula qm'a, como en la misma oracion: lntlanimitztitlanizquiaJ tiaz-quia; y 
anteponióndole la O de los pretéritos sirve para romance de pretérito pluscuamperfecto 
de esto modo de Suhj untivo, como: Si Yo hubiera, habría y hubiese enviado, hubieras, 
habt'ias y hubieses ido: lntla onimiztitlatinizquia, otiazquia. 

Dícense tamLien estos mismos tiempos con la partícula niJ pospuesta á la raíz del 
verbo, sin perder sílalm. regularmente y sin las demás adiciones propias de otros tiempos, 
gusrdando las reglas que se diei'On en el antecedente: como, Si llorara mis culpas, me 
perdonara Dios: Intlaniclwcani in notlatlacol nech motlapopollmylizquia in IJios 
noteotzin, vel notlatocatzirt, vel noteyocoxcat::in: Si Yo hubíera ya, ó hubiese llo­
rado: Intlaoniclwcani, vel intlaonichocazquia. 

De estos ejemplos se conoce que con h dicha palabra lntla se suele (y muy comun­
mente) suplir el futuro perfecto de este modo, con el imperfecto delndicativo, como se 
ha visto, porque Choca es la raíz del verbo llorar, que hace el futuro imperfecto de In­
dicativo: Nic!wcaz, Yo lloearé; y con la composicion del IntlaJ pasa con su misma 
termin}lcion á fnturo de Subjuntivo, como vimos: Si Yo llorare: lntlaniclwcaz: y con 
el quia se suplen los demüs tiempos. 

Déhcse tambien advertir que üste presento de Optativo, cuando es de accion que se 
niega, 6 veda, 6 teme, se le añade á la partículn. ma, esta otra, ?:amo, haciendo am­
bas una sola diccion ó término incomplexo: como, Dios no lo quiera, ó lo permita, Jrfa­
camo quinwnequitiz- Dios; no lo desee yo, Macamo nicheleltuz'.z, y de estos ejemplos 
se ve cómo siempre (ó por lo ménos las más veces) lleva al futuro imperfecto de Indi­
cativo, y esta misma locucion sirve para los demás tiempos de este modo, con sus ter­
minaciones particulares. 
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Ya se dijo que no lo tiene, pet'O proporcionándonos (t sn locucion, dirémos que este 
tiempo no so puede decir, ni ellos lo dicen, si no es cuando quieren hncer 6 no hacer al­
guna cosa, como: Yo quiero comer, Nitlcu¡ua:: ncqui; Tú no qnicrcs ir, Almw~ tia:: 
ner¡ui; de que so advierte que, cuando se juntn el verbo Nequi, que os querer, so pos­
pone siempre elegantemente, como se ve en los ejemplos referidos; pero si quieren ante­
ponerlo, pnédesc tnmhien, como: Yo quiero cnrgarlo, JYz'cner¡ui, nicmama.<:; Tú quie­
res tragarlo, Ticner¡ui tictoloz; Aquel quiere dormir, Quiner¡ui cochi::. 

y de todo se ve, que siempre el vcdJU qne determina lo que se quiere 6 no so quiel'e, 
so pone en el futuro imperfecto de Indicativo, y so debe ndvertir en los rni::::mos ejem­
plos, que cuando se antepone el verbo Ncrj!Ú, siempre se pone cu p!'escnte do Indicntivo, 
con el pronombre do ]a persona que lwbla, y o1 mismo pronomhrc se repite en el verbo 
determinante; pero cuando se pospone, sólo so expresa la r~íz n er¡ui, sin n1tcrncion nl­
gunn: uno y otro lo enseña este ejemplo: Y o quiero purgur el vientre, Nicnequi nimo­
mia:a::, vol núnoxzxa;;-, nequi. 

Do Participios, Gerundios y las dcm{is partes que en el latino tenemos en este modo, 
nos servirán sus romances pm·a snbel' que no tienen particnlnl' cosa en nuestro iclioma; 
porqno los pnrticipios do presente, 6 el romance quo Jos pertenece, ya dijimos que sola­
mente son nnos YerbaJos que se deriva11 de verbos que no tienen particular constrnccion, 
y rtsí, no snlcn de la clase do ncUctivos comunes: como TlaJotlani, el cual, y todos los do 
cst11 cln~o, cunndo se roflcl'en á porsonn., se tliecn con el pronombre de h que habla, co­
mo: Yo soy el que ama, Nitla:;otlmti,· Tú, Titla;;otlrmi .. ele., ó con el semipronomlJr·e 
lt', si os incicrLa 1a persona que se ama y en comnn, corno: JViletla::;otlani; y tnmhion 
con esta mism:t partícula so queda en el tiempo de q ne habla, como: Yo soy el qne 
amn, Nitetla::;otla; Y o soy el que mnnba, Nitctlazotlaya; Yo soy el que amó, Onite­
tta;:otla.c,· Yo soy e] que arnnré, Núctlazotla;, y así en todos los tiempos, quitado el ni 
y puesto el pronombre que corresponde á la persona que habla. 

Los Padicipios de futuro en rus, son el mismo futmo irnperfecto de Indicativo: Yo 
soy el que he de amar, nitlazotlaz, Ycl1dctlazotlaz, vel nitetlazotlaz, si está indetermi­
nado {t quién. Y con esto queda explicado el modo de hacer tiempos de de, y do r¡ue, y 
de, por no multiplicar reglas. 

Los Gerundios y sus romances en los autores de Artes Mexicanos que he vísto, no 
me parece que convencerán á que los hay: lo primero, porque cwn propr?·e verba non 
sint, nec tempora, como dice Vossii, lib. 3, de Analog., cap. 9, fol. 49, no toca aquí 
tratar de ellos. Lo segundo, porque esta locucion Nl'zaltUalizpan, que dice el P. Ve­
tancmt, no quieee decir tiempo de nyunar, sino cumnlo es el ayuno, ó en el ayuno, pues 
sale del nombre Nezalwaliztli, qne pierdo su terminacion y admite la partícula pan, en 
su lugar, que es denotativa de tiempo. . 

El otro modo que enseí"la el P. Rincon, por circunloquio ó por circunlocucion, es 
composicion y no Gerundio, porque Yehimman in niletlazotlart, que quiere decir: ya 
es hora, ó ya es tiempo que Y o ame, ó que Yo amare. Y nsí se ve cómo estas locucio­
nes van siempre al Futuro impe1'fecto de Indicativo, 6 á aJgun otto tiempo, si le cor­
respondiere, segun el romance de que habla. 
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I~a Conjugacion Gcrundivn, como llamn el P. Horacio Carochi al Cap. 3 del lib. 2, 
foj. 28, es una composicion qno no altera la naturaleza del verbo, y esta es una propia 
y particnlarísima locncion tncxicana, q u o para significar la cosa que so hace actualmente, 
ó ]a que se ha do hacer, es muy familiar entre los indios. 

I,o que se hace actualmente es, añadiendo en el presente á la raíz del verbo esta par-
tícula co, no perdiendo silaba, como: · 

Yo vengo 11 cocer. 
Tú vienes il trabajar . . 
Aquel viene á mauclat'. . 

Nitlatzomaco. 
Titequitico. 
Tlanalmatico. 

Y en el plural los p1·onombres correspondientes á las personas. . 
Hegularmento no tienen prelérit.o impel'fccto; al perfecto sólo se le añade antepuesta 

la partícula O, que es la propia de este tiempo, en la forma que ya está explicada. 
Y en el Futuro imperfecto sólo se añade á la misma raíz, sin alteracion, esta par­

tícula quiuh,' como: 

Yo vendró it hacer. . . 
Tú vendrás a moJe¡· . . 
Aquel vcudrá á dormir. 

Nicchihuaquiuh. 
Titezir¡uiuh. 
Cochiquiuh. 

En el plural sólo se añade una I ú la terminacion del singular dicho, y así, dicen: 

Nosotros vend rémos á comct• . . 
Vosotros vendréis á cenar .. 
.Aquellos vendrán á abrir . . . 

Titlaquaquihui. 
Antlaquat ecochiq uih1ti . 
Tlapolmaquihui. 

IMPERATÍYO. 

Este tiempo y el Optativo, que como se dijo, sólo se diferencian en tener, éste pri­
meras personas y el Imperativo nó; sólo se le añade á la raíz del verbo esta partícula 
quien todas sus personas, como: 

Venga yo á casligm' •. 
Veugas lú á murmm·ar. 
Venga aquel á oír .... 

Manil!azawiltiqui. 
Jlfaxitetepotzitoqui. 
Jlatlacaquiqui. 

De donde se conoce que para esta composicion en este tiempo, pierde regularmente 
la última vocal, como se ve en todos los ejemplares dichos; y regularmente no tiene esta 
locucion más tiempos ni uwdos que los referidos. 

La composicion de las acciones que se han de hacer, son casi como las que hacen 
y hemos visto en los ejemplos refm·idos, sin más diferencia que, como en ellos dijimos; 
que la partícula co, se añade á la raíz del verbo en el presente; en éstos es tiuh, como: 

Yo voy á pagar . • . • • . Nitlaxtlahuatiuh. 
Tú vas á veudet· • . . . Tinamacatiuh. 
Aquel va á cobrat• • . . . . Teinamatiuh. 

En el plural se le añade sólo una J, como: Nosotros vamos á vender, Titlanmna­
catíhui. 

S 



-30-

Y así en las demás personas, y en uno y otro número sirve este tiempo tambien para 
futuro. 

g1 Pretérito perfecto admito esta pal'líeula Lo, pospuesta, anteponiénclole siempre al 
pronombre la O, que le es propia, como: 

Yo fuí it beber. . . . . Oniconito. 
Tú fuiste ü lavar. . . . Otitaplacato. 
Aquel fué al temascal . . . Omotemato. 

Y lo mismo os en todas las demás personas, y no he oído más tiempos que los re­
feridos, c'n una y otra conj ugacion. 

Para mayor inteligencia do los principiantes, debo deeil', que aunque es regla ge­
neral para los pretéritos y su form:tcion la que se dió en su lugar para las conjugacio­
nes simplemente, es cierto, que en algunos verbos se pierden las finales ele sus raíces, 
nunquc tambienes evidente que con ellas no se dirá barbarismo notable pronunciando 
todas sus letras, v. gr., el verbo Jlfati, que significa saber, dicen en el r)retérito per­
fecto: Yo supe, Onicmal, y lo mismo en todos sus compuestos. Tlacamati, olJedecer, 
Onictlacamat; T!teomati, eutcnder en cosns de Dios, Onillteomat Ixnwti, conocer; 
Onic ixmal, y con todas sus sílabas, Onicixmati, esLá Licm dicho. 

El verbo j}Jotema, po1· baflarse en temascal, dicen tambien: Y o m o bañé, Onimo­
te?n_; fliiqui, por mori1·, y morí, Onimic. Lo dem;ís en que se detienen mucho algunos 
autores, no es más que aumentar reglas y trabajo. 

§ H. De los verbos anórnalos é irregulares. 

Paréceme muy digno de repetir lo que J'a dijo el P. Vetancurt, porqne los que co­
mienzan Jloveu digur·ido el estudio. El verbo Ca, signiflca estar como quiera. 

Yo estoy .. 
Tü estás .. 
Aquel está . 

Niat. 
Ti ca. 
Ca. 

Y en todos se pu~de decir Nicalr_¡ui, Ticatqui, Catqui, pronunciando bien la T in­
tem10dia, pm·a que no se equivoque con Caqui, que significa oír. 

PLUHAL.-Nosotros est::tmos . 
Vosotros estais 
Aqnollos están ... 

Ticate. 
Anca te. 
Cate. 

Y nunca admiten en el plural el qui que admitió en el singular. 
Para tocios los preléritos de este verbo se dice generalmente Catea, como: Y o estu­

ve, babia estado, haya estado, Onicatca, aunque al pretérito imperfecto so le añade la 
partícula ya, propia de este tiempo, v.gr., Yo estaba, Nicatcaya, y es muy usado en­
tre los indios duplicar el ya, como; Nicatcayaya. 

El Futuro imperfecto es uel modo siguiente: 

Yo estaré • . . . Niez. 
Tú estarás. . . . Tiez. 
Aquel eslará. .. . rez. 
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Y en plunll se le añado sólo que á todas la.s pe1·somts, como: Tiezr¡ue, A.nyezque, 
Yezque. 

El ImpcrntiYo se dice con los pronombres de sus personas, como: 

I~sHt til . . . . . 
Eslé aqncl . . . . 
Estemos nosotros 
Estad vosotros. 
EsLé11 aquellos. . 

11!a.de. 
Ma!Je. 
Jllaliecau. 
Na;l:iecan. 
Nayecau. 

csLrt misma loeucion sirvo para todas las personas d~l Subjuntivo y Optativo, ex­
cepto que éste no admite el ){i ó ~Yie en sus segundas personas, que es propio de Impe­
rativo; y adviértase qne sicmpto usan en su matcrinlithul (t't que nos hemos de confor­
mar) algnn adverbio de 1ngnr, como: Oncon, nbi; Nc]?an, 8quí; Neclwa, allí. Como 
Oncanxú.>, estc.\tc ahí; JI.Tcjlcmtir.;;r¡uc, csbwómos allí: 6 interrogativo, como Campa, 
Canin, que significan adónde, como: dónde csLr.tré? Campa ~~ic.~? vel Canin níez? 
aunque este segundo las m(ts vece~ pierde la final, y dicen Can niez? y es muy usado. 

Los pretéritos pod(:ctos y pluscuamperfectos se dicen con el futuro de Indicativo, 
añadiendo su tct·mínacion propín, Quia, como: Y o estuviera ó hubiese estado, InUaníez­
quia, y lo mismo en todas sus pc1·sonns en singulm·, como: Tú estuvieras ó hubieses es­
üu.lo, Inllatie.u¡nia; Aquel, Intlayezq11ict, siempre expreso ellntla, ó sin Itt, solo el tla, 
pct·o siempre antepuesto: en oljllural no tiene diferencia del mismo fllturo, y será más 
propio expresar uno de los pl'üllomln·es de las pcesonas qne hablan, como: Tehuantin, 
Amelwantin, Yclwantin, cuando so han de poner en grado reverencial, y c0mo se dirá 
dcspues por evitar confusion. , 

El verbo Fhcac, por estar en pié, aunque algunos autores ho visto explicar·perple­
jamento sns tiempos, no me parece que hay necesidad de gastar mucho en él, porque en 
Ja prúcLica de los indios no he oído más que el presente do Indicativo, en que la raíz con 
los pronombres de las personas, sirven para todas, como: Yo estoy, Niyhcac, Tihycac, 
Yhcac; porque }licaya y oteos tiempos, confieso que sólo Jos he visto escritos y no los 
he oído hablar; y los demás que se le atribuyen, son propiamente del verbo antecedente 
con el plural, en la forma que se dijo, po1·los tiempos que tiene, y en su mismo sonido se 
suplen todos los qnc falLan á éste. 

I,o mismo es el verlJO Ytztoc y Onoc, que signiflcan tambien estar como quiera, en 
que se deben guardar las reglas del ínmedíatamente antecedente: el segundo es muy poco 
usado cnh·e los indios políticos; el primero sólo lo he oído en la Sierra, donde es muy fre­
cuente en totlos sus tiempos y modos, y creo que poe esto lo advirtieron poco los autores. 

El verbo Eltoc significa lo mismo, y es lo propio en cuanto al uso serrano, donde se 
practica, y aHí suelen dn.rlc todos sus tiempos, con las terminaciones propias de cada uno~ 
aunque suelen hacer perde1' h última vocal de los pronombres, y dicen: Neltoc en lugar 
do Nieltoc; Teltoc en lugar de Ti el toe, y esto es llenar de más e'quívocos el idioma, pues 
Neltoc, en ü·e los indios políticos, quiere decir: 1:er'daderamente 6 cosa que es t~erdad, 
y entre los indios sernuws significa, estar yo; pero estas advertencias servirán de preven.;.. 
cion á los que fueren allá. 

Oncan, que ántes dijimos que es adverbio de tiempo, suele tener muchas veces sig­
nificado de verbo, y entónces es lo propio que haber ó esta1·, como, para explicar que 
no hay nada, dicen: Ahnwnca, y si lo hay, dicen Caonca. 
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No he oído más que las dos personas en el presente de Indicativo: Yo estoy, Nionca; 
Tú estás, Tionca. En plural no son tiempos de éste sino del verbo Ca, como está ex­
plicado, y así, se dicen como allí. La única diferencia que hallo entre Oncan, adver­
bio, y el mismo verbo, es que éste nunca se acaba en .N, y como adverbio sí; regular-:­
mente en el pretérito perfecto solo hay una tercera personr~, que es Yocac, vel Y ea­
cae, que es haberse acabado lo que babia, ó faltado lo que estaba, ó no estar; y tam­
bien dicen Ayocac, en pretérito. 

Los verbos de i1· y veni1· son en todo irregulares; la raíz del primero es Yaulz, 
por Jr. 

PRESENTE DE INDICATIVO. 

Yo voy •. 
Tú vas .. 
Aquel va. 

Niauh. 
Tiauh. 
Yauh. 

A los cuales, en este tiempo, se les antepone esta partícula Ye, como Yeniauh. 

PLURAL.-Nosotros vamos. 
Vosotros vais .. 
Aquellos van . . 

Tia/me. 
Anyalme. 
Ya/me. 

PRETÉRITO lMPEIU''ECTO. 

Yo iba, Niaya, y este aya sirve para todas las personas de singular y plural, sin 
más diferencia que la expresion de la que habla. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Yo fui .. 
Tú fuiste . 
Aquel fué. 

Onihuia. 
Otihuia. 
Ohuia. 

Y en el plural Nosotros fuimos, Otilwiaque. Este mismo pretérito se dice (y es muy 
usado) de otra manera, como: 

Yo fui. 
Tú fuiste .. 
Aquel fué. 

PLURAL.-Nosolros fuimos .. 
Vosotros fuisteis. 
Aquellos fueron .. 

Onia. 
Otia. 
Oia. 
Otiaque. 
Oanyaque. 
Oyaque. 

Este mismo tiempo se dice tambien irregularmente en la tercera persona, como: Yo­
huiloac, ya se faé, y lo mismo en la tercera del presente, Jluiloa, se va, y en la tercera 
de futuro, Huiloaz, se irá. 

Al pretérito pluscuamperfecto sólo se le añade á la terminacion del antecedente la 
partícula Ca, en todas las personas, como: Y o habia oído, Om'aca. En el plural no tiene 
Que. 
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Ft:TVRO htPERFECTO. 

Yo iré ... 
T(l irás. . . 
1\qllel ii'il .. 

PLvllAL.-Nosotros irümos . 
Vosot~·os iréis . 
Al¡ttCIIos iritn. . . 

Ni a::. 
Tia::. 
Ya::. 
Tia:: qua. 
Anyazque. 
Ya:, qua. 

IMP.ERATIVO. 

Yé tü •• 
Yaya ~l(JlWl • 

[¡l VOSült'OS . 

Vayan aqnellos .. 

Xiault. 
Naya11h. 
Xiacan. 
J1layacan. 

ÜPTATlYo Y SunJUNTtvo. 

Yo vaya .. 
Til \'ayas . 
Aqunl vaya 

PLUHAL.-Vamos nosotros . 
Id vosotros ... 
Vayan aquellos .• 

lllanianh. 
ll!atiauh. 
.Mayauh. 
Jlfatiacan. 
llla:r.:iacan. 
.Mayacan. 

Dícese este mismo tiempo con esto mismo verbo do otra nu1nora. 

Yo vaya ... 
Tú \'ayas .. 
Aquel vaya . 

lJfanihuia. 
Matilwia. 
Mahuia. 

Y en el plural: Vamos nosotros, J1fatilzuiacan;yoteas veces dicen: MaHatikuyacan. 
El pretérito imperfecto y el fnturo de Subjuntivo, quitada la última terminacion de 

la raíz, admite el anide estos tiempos, como: 

Yo fuere ó hubiere ido . 
Tú fueres ó hubieres ido . . . . . 
Aquel fuere ó hubiere ido. . . .. 

Niani. 
Tiani. 
Yani. 

En el plural es sin más uiferoncia, que la de las personas que hablan, y con la adver­
tencia, que siempre se le ha de anteponer el adverbio Jntla que, como se explicó ántes, 
es de Subjuntivo~ y lo mismo es en el Pretérito pluscuamperfecto de este modo, sin más 
que anteponerle la O al pronombre de la persona, corno: si Y o hubiera, habria ó hubiese 
ido, Jntla oniani. 

El verbo Huallauh, por venir, aunque el P. Perez dice que es compuesto del ante- · 
cedente) no mé puedo acomodar á su doctrina; porque si se funda en alguna convenien­
cia, que tengan en el sonido algunos tiempos, lo mismo podíamos decir de estos castella-

9 
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nos, ir y venir, que por el sonido parece ser cempuesto éste de aquel; y no debiendo ser 
así, dirémos que es verbo particular, que se conjuga por su especial manera. 

PRESENTE INDICATIVO. 

Éste se conjuga ele tres maneras: unas veces se dice: 

Yo vengo ... 
Tú vienes .. 
Aquel viene .. 

PLURAL.-Nosotros venimos .. . 
Vosotros venís .. . 
Aquellos vienen ... . 

Nihuallauh. 
Tihuallauh. 
1/uatlauh. 
Tihuallalme. 
Anhuallahue. 
Iluallahue. 

Tambien se dice con el Que general de los plurales, como: Tiltuallar¡_ue, venimos; 
AnltUattaque, venís; Iluallaque, vienen. Y en uno y otro modo es muy usado, y no he 
visto autor que haya advertido este peculiar modo de plurales. 

La segunda manera es, diciendo: 

Yo vengo . 
Tú vienes. 
Aquel viene . 

Nihualhuia. 
Tihualhuia. 
llualhuia. 

Y en plural suelen no añadirle pal'tícula alguna, 'aunque no será barbarismo pDnerle 
el Que como á los otros. 

La tercera manera es: 

Yo vengo .. 
Tú vienes .. 
Aquel viene. 

PLURAL.-Nosotros venimos . 

Nilwitz. 
Tihuitz. 
Ifuitz. 
Tihuitze. 
Anhuitze. 
Iluitze. 

Vosotros venís . 
Aquellos vienen .. 

Y esta manera sólo es en el presente Indicativo. En el Pretérito perfecto y en el plus­
cuamperfecto sólo se añade la O al principio, como: Yo vine, Onihuitz, etc.; y en el plu­
ral, Nosotros vinimos, Otikuitze etc. En el pluscuamperfecto é imperfecto, Onikuitz­
quia. Y no hay otros tiempos en esta tercera forma. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Yo venia, Nihuallaya, perdiendo la raíz toda su terminacion, y esto es en todas las 
personas de este tiempo, sin más alteracion que la que le da el pronombre de la que ha­
bla. Si se dice con la segunda manera que se dijo en el presente: Yo venia, Nihuallwia­
ya, sin más variacion que la dicha en uno y otro número. 
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El Pretérito perfecto se fonna con la O del tiempo, perdiendo tambien la raíz su ter­
mínacíon, como: 

Y en plural: 

Yo vine .•• 
Tú viniste .. 
Aquel vino •. 

Nosotros vinimos •. 
Vosotros vinisteis . 
Aquellos vinierou .. 

Onihualta. 
Ot ihua/la .. 
Ohualla. 

Otihu atlaq1te. 
OanhuaUaqtte. 
Ohuallaque. 

El p1uscuampel'fecto es, peediendo tambien su terminacion el verbo y recibiendo en 
su lugar la partícula Ca, como: Yo babia venido, Oniltuallaca, y lo mismo es en todas 
las personas con sus pronombres; y el futuro tiene la Z de su tcrminacíon en lugar de 
la raíz, como: 

Yo vendré .. 
Tú vendrás .. 
Aquel vendrá 

Nihualla::;. 
Tihualla::. 
Ilualla;;. 

Y el plural recibe des pues de la Z el que comun, como: 

Nosotros vendrémos .. 
Vosotros vendréis .. 
·Aquellos vendrán. . . 

Tilmallazque. 
Anhuallazque. 
/Iuallazque. 

IMPERATIVO. 

Este tiempo es el mismo verbo con toda su terminacion, sin mús que añadirle el Xi, 
que es lo propio, como: 

V en tú . . • . Xihuallatth. 
Veugn. aquel. . jJ;Jahuallauh. 
Venid vosotros. Xihuallawn. 
Vengan aquellos • JJfahuallacan. 

Dícese tambien con el Ilual1wia que se dijo {mtes, como: 

Ven tú .... 
Venga aqnel . 
Venid vosotros 
Vengan aquellos. 

XiJwalhuia. 
1J1 ahualhuia. 
Xihualhuiacan. 
jjfahualhuiacan. 

El Subjuntivo es de la misma manera, sin más que añadir el M a en todas sus per­
sonas, como: venga Yo, Maniltuallault, vel Maníltual!zuia, etc. Plural, Matihua­
ltacan, vel M atihualhuiacan, etc. El Pretérito imperfecto es, quitada la terrninacion 
de la raíz, recibiendo la partícula Ni, corno: Sí Yo viniera, Intlanihuallani, veJ In­
tlanihuallzuyani~· Tú, lntlatilwallani; y lo mismo es en todas las personas de ambos 
números. 
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Tambien es NillUallazquia, como está dicho, y entónccs es tambien para decir: ha­
biendo de venir. Y estas mismas reglas sirven para el tiempo del verbo antecedente, y 
de la mi~ma manera se dice el pretérito perfecto y pluscuamperfecto, sin más qnc ante­
ponerle la O al pronombre, como: Si Yo haya 6 hubiese vinido, lntla om'lwatlani, etc. 

Este mismo tiempo se dice propiamente en modo Optativo, como: ó si Yo hubiera 
venido, M a onilruallani, y esto es en todas sus personas, sin más variacion que la que 
le dan sus pronombres. 

Estos dos últimos verbos tienen otra particularísima locucion entre los indios, que 
no corresponde á alguna en nuestro castellano, y es, añadiendo esta voz Tilwetzi, en el 
tiempo de que se habla: lo que me parece que significn, es darle más viveza á la mis­
ma accion del verbo, como: Nilwallatill'uctzi, Yo vengo; Yo ·venia, Nilmallatilwe­
t.s~·a; Yo vendré, .Nihuallatikuetzi.::; Yo vine, Onilwallatilwetz; Vén tú, ..rY.Uwalta­
tUwetzi. Y con estas terminaciones en estos dichos tiempos lo t1san feccucntísimamcntc, 
mayormente las mt~cres. Aunque si el principiante no quiere usar este modo do locu­
clon, no por eso cometerá vicio alguno, y se pone sólo, así para que se conozca que no 
omitimos secreto alguno de la lengua, como porque cuando lo oiga á los indios, entien­
da lo que quieren decir. 

Con este mismo 'Tiltuetzi, hablan todos los tiempos del verbo Yauh, como: Yo voy, 
Niatilwetzi; Y o iba, Niatihuetzia; Y o iré, Niatikuetziz; Y o fní, Oniatilzuetz. Y así 
en los demás tiempos, advirtiéndose, que la terminacion propia de cada uno, la recibe 
el Tilwetzi, y no la rD.íz del verbo, como debía ser. 

gn esto mismo Yauh, admiten algunos tiempos la pari.ícu1a Tiuh, como: Yo voy, 
Nialiull, en uno y otro presente do Indicativo y Subjuntivo; Vé tú, Xt'atiuh, y no lo 
admite en otros tiempos. Y esto significa ir con lentitud ó despacio. Ad viúrtnse tmn­
bien, qno la dicha voz 'Pilwet:;;i, sin acompañarla con otro verbo (que en los mlis la 
usan) es segunda persona del presente Indicativo del verbo Iluet.zi que, como estú di­
cho, significa caer, pero junta con ellos, no significa más que la misma accion del ver­
bo, eficaz, pronta, ó presurosamente ejecutada. 

El verbo Onoc, que significa asimismo estar, ó estar echado, es tamhien irregular, 
y aunque el P. Mtro. Pcrez, y otros, le dan todos sus tiempos, no he oído practicar á 
los indios mas que el presente Indicativo, y eso en impersonal; como: 8hí está echado, 
Oncan onoc, y en plural, Onoque .• aunque con más elegancia dicen: ilfonoltitoque. 
La práctica con los indios enseñará la verdad de todo esto . 

.LWani, que significa tambien estar, es de la misma manera, sin diferencia más, qne 
no tener éste regularmente plural, y admitir algunas veces el futuro imperfecto: Aque­
llo estará, :Afaniz, y darle muchos tiempos (como lo he visto enseñar) diciendo: Jl{an­
ca~ por hahia eshldo, y por estaba, lvfan'w; mas me lo parece en castellano, de quererlo 
hacer conjugable. Y aunque suele algun maestro decir, que para pluralizar duplica la 
primera sílaba, y pone por ~jemplar, ],f anwnz' yolcmne yxtlahuacan) están muchas 
bestialS e.!l el campo; yo no pienso que es plural, más que por lo que connota el Sus­
tantivo, que se le junta Yolcanw. Pero en sí, lo que me parece que significa, es: se 
están las bestias en el campo, en modo frecuentativo: y esto me parece basta para dar 
á conocer los verbos defectivos, anómalos, 6 irregulares. 
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~ 11 I. Del modo <le lmccr los Pasivos, Reflcxhos, Compulsivos y Aplicativos. 

Dimos ya la rnzon que hny pm·a no admitir la plmalidad de Conjugaciones, con 
que han nbult:u1o hasLa nquí cll\Icxicuno. Y aunque pnrccc que oran bastantes las re­
glas q u o se npuntm·on en el pan1gl'ufo primero de este c::tpítulo, para In, clara inteligen­
cia que deseo, dmúnos más específica noticia de su formacion. 

Y comenzando pot' el Pasivo, todos los YOPbos que lo admiten lo forman con los mis­
mos pronomb1·es que en el Activo están dichos, la raíz del verbo y esta partícula Lo, 
pospuesta, como: 

Yo soy amado ... 
Tú eros coutado .. 
Aquel es muerto . 

Nitla::otlalo. 
Tipoh1wlo. 
l!Iictilo. 

En el plural so lo añade {t b partícula Lo, el Que general, como: 

Nosoli'OS somos cargados. 
Vosotros sois oíuos ... 
AiJilel!os sou azotados .. 

1'itlamamaloque. 
Antl(Lcaquiloque. 
Jluileq uiloq u e. 

Aunque conOeso qnc esta manera de hahln.r es mny poco usada entre los indios, y lo 
más regular es, reducirlos ú tiempos dc.ilfc, Te, 8e, y cntónccs no es más que la raíz del 
verbo como en activa, y los pl'onornbres propísirnos de estos tiempos, que son, como ya 
dijimos, en singular: ]{che, do lrt primera persona; J1itz, de la segunda; Qui, de la ter­
cera. en plnral: Tech, do la primera; Amech, de la segunda; Quin~ de la tercera, co­
mo en los mismos verbos diehos. 

Me ama .. 
Te cuenta .. 
Le matan .. 

PLlil\AL.-Nos cargan . 
Os oyen ... 
Los az.otan . 

Nechllazotla. 
1'l'fitzpolma. 
Quimictia. 
1'echmama. 
Amecltcaqui. 
Quinhuitequia. 

Y digo es la más propia y clara cxplicacion y la más facillocucion en tod:::ts las 
pasivas; porcp1c en este idioma no se puede decir con propiedad: Y o soy azotado por éste, 
sino me azota, Yehuatl ú2 neclt kuüequia, y de esta manera se pueden decir sin di­
ferencia de la activa, con las mismas terminaciones ilc los tiempos y sus números que allí 
se dijewn, como: 

l\Ie amaba ... 
Te contó •.. 
Le matal'á ... 

Neclltlazotlaya. 
Omitzpouh. 
Quimictiz. 

Pretérito pluscuamperfecto y Futuro perfecto, rara vez le tienen, y si alguna se le 
diere, será con peligro de grande equívoco, y de no ser bien entendido, por lo cual se 
suplirá con uno Je Jos otros tiempos el que más se le pudiere acomodar. 

lO 



-38-

lMPERA.TlYO. 

Amalo lú .. 
Cuéotclo aqnel . . 
Azólenlo aquellos. 

Xictla:otla. 
Alaquipolma. 
llla r¡u inlwi t cquica 11. 

Y se advierte que el Xí) que es propio del Imperativo activo, en este pasivo es X1'c. 
El Subjuntivo y Jos demás tiempos de esto modo, son como en el :mtccedcntc, sin m}\s 
que el JVIa ó el Intla que corresponde n.l tiempo, segun las reglns didws. 

Aunque es general este modo de Pasivos, es tamhicn cierto que los ycrbos en Ca, 
y muchos do los en Qui, aunque ndmitcn lns p:tsiYns dichas, tmnhicn lns reciben diYCL'­
samento con esta partícula Ca, mudando en clln. la última ierminacion de la rníz del 
verbo, como on J11áca, por dar; Z azaca, nc::UTOD.l' trastos ü semillas, ó s::tcarlas do 
una parte para otra, como: 

Yo soy dado 
Tü .•.. 
Aquel ... 

Pwnu.-Nosolms. 
Vosolros. 
Aquellos . 

J\'ii/F/CO. 

Ti maco. 
Jlaco. 
TimaC(IIfUC. 
Anwwcor¡1w. 
Maco']lte. 

Y esto es en todos Jos tiempos, con hts terminaciones propi;~s de cnda uno. 
Los verbos en Quí .• como l!uitcqui, azotar: Yo :-oy azobtdo: Nilt.1'Íteco, es en f.o­

das las pGl'Sonus y tiempos de h misma mancrn qnc el antcccderd.c: mHH]llC vuelvo á 
nrlvertiP, qnc el más fúcil modo pnra {•pfos y todos los dcm:ís verbos Cll pnsivn, 8si para 
tlecir, como pnrn ser cntcn(lido, es reducirlos ú tiempos do Jl!e, Te, ,\'e, con sus pro­
nomlJrcs propios, de enda personn, y tcnclrún con ello nmcho nliYio los principiantes, 
que son sólo pnra quienes sirven estas rcgl::ts. 

El Impersonal de todos los I'Orbos, es la tercera persona do1 tiempo de que se habla 
en pasiva, y m;t::ts partículas, Ne .. Tt', 'l'la, de esta mancrn: si la neeíon del verbo se 
reduce inmediatamente á pot·sona ó eos<t, se usa el Te ó j'{e~ como quisieron, v. gr.: 
Te, vel Nehuiterpdlo, vol Te, ve1 Nekuiteco, en <~m1ms pasivas. Plural, azotan: Te, 
vel Nelwiteq1.dloque; Te., vel Nehuitecoque. Si es prc;:;cindiendo de persona 6 cosa á 
que se termine la uccion del verbo, punwwntc en modo neutral, es Tla, como Tlahui­
tcquilo, y adviértase que admiten todns las termiuacioncs do los tiempos de que se habla. 

Otras veces no admiten lns partículDs dichns, sino qne se quedan en el sonido de ac­
tiva, en sus terceras personas, añadiéndoles sólo 8ntes la partícula 111o, como: se da, 
Mornaca; se azota, llfolmitequi; se lee 6 se cuenta, Mopohua; se hace, Jlfocllihua. 
Y este es el más f;icil modo, y muy usado, particularmente en conversaciones familiares. 

Los que los autores llaman reflexivos, no lo son por el particular significado del ver­
bo, sino por el especial modo de los pronombres y semi pronombres de las personas que 
los alteran, y éstos son: Núu), ele la primera; Timó,dc la segunda; J.~{ o, de la tercera; 
quedándose el verbo en su tetminacion y significado de activa, v. gr.: lluitequi. Yo 
me azoto, Nino huitequi; Tú, Tirnohuitequ(: Aquel, Jlfolzuítequi. En plural son: 'Titó, 
de lá primera; Ammó., de la segunda; J11ó, de la tercera, como: Tito huitequí, Ammo-
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Jwitequi, .Jfolmitequi. Y cst.o es en todos los tiempos con bs terminaciones propias de 
cada uno. 

Otro modo de hacer estas locuciones es sólo nñadiendo á los dos pronombres de la 
primera y segunda persona una e, como Jluiteqzd, es azotar, como quiera; azotar al­
guna cosa ó persona, es, l{iclmitequi, Yo; Ticlmitequi, Tú, Aquel, Qtdkuilequi, en 
todos los tiümpos, ::;in vnriacion. Temiendo presente quo no se pronuncia la e jt~nta con 
la H, segun ln. regln que se dió al rwincipio; porque aquí la JI es mera aspiracion, y así 
dirá Nic Jwytcqui, Tic lwylequi, etc. 

Cuando la nccion del verbo se especifica m~is reflexivamente, esto es, cuando con 
etWJ'gía se suhcntiendo El que, Lo que y A quien, se dice de otro modo, y es, que 
El qHe, se expresa en el pronombre de ht pcrsonn que hace; d quien, sucesivamente al 
dicho pronombre, y In. nccion signil1cativn. del verbo, con esta p<l.rtícula Lía, y todo 
esto que ¡mrecc dillcil, lo hnco pcrceptilJle esto ejemplo: Yo se lo hago, Nicchikuilia,· 
Tú, Ticcltilmilia: Aqncl, ()uichilwilia, y lo misrno en el plm•al. 

Pero cunndo lns pNsonns ;\quienes ::;o les hnco la cosn, están en plural, despues del 
pronomlJre de la pcrsonn quo hace, rceiLc t:stc otro, (Jztin, que denota multitud, como: 
Yo se lo hngo ;'l ellos, Niquinclrilwylia, y despues de b. partícula Lia, admite la final 
propia de cada tiempo, como ·yo so lo hnein, :\.ellos, JVz'quincltilwiliaya; Tú, 1'iquín­
cldlwl!iaya; Ar1nd, ()uiuchihnilia,1¡a. l)lnral: 'l'ehuantin Tupdnchihuiliaya, Ame­
huantin .Anr¡uincltilwiliaya, } 'elmcmtin quin clzihuaiaya. Y esto es en todas las per­
sonas, Rin ,·nrincion, y 011 todos los tiempos. 

En el prcU:rito perfecto se dico de la misma manérn, pero con la diferencia de que la 
pRrtículn Lia pierde ::-u últin1n vocal, y nsí, dicen Onicchihuili, y lo mismo es en todas 
sus personas; y sí las pcrsouns ú '1 uicn, son muchas, se dice Oniquinchihuili. Y si quie­
ren dar mús netividatl :'i In misma nceion que se ejecuta, se duplica en todos los tiempos 
el Li del Di a, como: Onir.chilndlili, Onir¡uinchilmilili, del pretérito perfecto. Nicchi­
lmililiaya, del imperfecto; del futtii'O imperfecto, lViccllilmilih'z, Niquinchihut'liliz, y 
lo mismo en los ticlllpos, gmmlrnulo lns reglas clmlas en hs Conjugaciones simples. 
Tambicn dupliean el Chi Ilntchns veces, como: Nicchichihuilia, se lo hago; y esto es 
en todos los tierllpos. 

De los que llaman Compu1si vos, se usarú en los principios con mucha consideracion, 
porque como es dinlcdo que no tenemos en nuestro Castellano, les es tan dificultoso á los 
que comienz;:m, para hahlnrlo como para oírlo y entenderlo. Estos se forman de la mis­
ma signiílcacion del verbo, haciellílo que la ejecuto otro, ó influyendo en ella: fórmase, 
pues, de Jn. rníz del vel'bo, afmdiéndolc una L, y esta partícula 'Tia, v.gr.: Tlaxtlahua, 
por p8gar: Yo pngo, Nillaxilaltua; Yo Iwgo á otro que pague, N,'ctlaxtlahualtia; y si 
hago que se le pague á otro, dieon: Nictlawllahuillilia, añadiéndole el Lia de los ante­
cedentes, con que participa tambien do la calidad de reflexivo, y suelen duplicar el Lía, 
como los dichos. 

Para que se entienda más el modo de estas locuciones propísimas de esta Lengua, y 
se perciba con más facilidad, pondré el modo de conjugnrlas en cada tiempo. El Presente 
es como esH dicho. El pretérito imperfecto es, añadiéndole la partícula Ya de todos los 
verbos, como: Yo hacia pngar, Nictla .. vtlahualtiaya. Si es en modo neutral, sin de­
terminar persona, es Nitetlaxtlahualliaya, ó si determina á persona en modo reflexivo, 
Nitlaxtlahualtih'aya; y lo mismo es en todas las personas, con los pronombres que las 
determinan. 
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El fntnro imperft!do se forma p<'rdí(wlola A del Tia, y rccihicwlo en su lugar la Z 
del tiempo, v.gr.: Yo han'· que pa!-!.llt', Xlf't/o.dlaltlfalti;;, en todas sus ]'Crsonascnsín­
gular, nd Nit('ltf/:rtlnhl'!dli:;, Yl'l Xltr·ll!!.r/lfl/¡¡to/1:'/i;;, nd Xitet{a.t'llahualtilili::. En 
plm•r~l añadier11lo el (j¡w comnn, como: \osoi.t·o,:; l!at'l~·mos qne pngue: 'J'ir·tla.l'f{ulwal­
ti::r¡w:, vol Titcl/rl.r/la/nrrdti:;r¡llf', vd Tid{,,,!'((afn,,dti/i/i;;r¡lf''· Y :-;j hs pcr:;on:1s á 
quien, está11 cu plnl'al, se~~~ :1it:uk ¡•l (1,,;;¡ rJllü :-;•! dijo aniln, como: Itusotro,; llan:rnos 
que paguen, Tit¡ui;¡f{o.dlo/uwlti,:;l¡iu', t'Oll l:~s difvrcnt:Í:ts que ya iettcnto:-: di('has. 

g¡ pt·et.t:~rítr> perl;·:~io c . ..; :-;olallll:Jdt! r¡níl:llldu la última .1 :i la termin:u·iou del Tt"a, y 
anldpottitSndole la() dd tidllpo, cot;to: Yo ilÍ('f.~ 1fiW p:aparn, ( J¡Ji('/lrr.ctlr,Jurlltli, YCl Onic­
tetla.:t~tlulwa{ti. El plural, aúadi(·ndo c;u]:lltH•nt(~ el (,11(1' getlcr:d de su IIÚillCl'O. 

')' teni1.mdo ¡,rc.-,t~nte:-; c:-;l:•s re~Ja..,, sn p11!·de¡¡ ('(IJijng:u· en Lud()s lo,:; ticn1pos los Ycr­
bos que ndllliton <:;;l.as lo<:tH:Íoitcs, con la adn~del!eia t¡IIC cll:twlo la perso¡¡a ú quien, 
osl.:t en plural admitt'n la part ícul:t ()11ii1. po:-;¡mr~sta !-:Íentprn iuru<'di:1!:unentc al pronom­
bt'c do la jH'I'IWII:t <JIIO llabl:t, cnlllP: Yo bici(~ra ti hubiera j¡¡~c!w rpw otros pngnrnn, Oni­
r¡uintla,¡:l{t¡ftll((/ti:;t¡llia, y¡;] (Jni'llltiilla,rtlalwalti{i;;r¡uia, y csio es en todo::; lo::; tiempos. 
Aunr¡tw si Jos prillcipiaufes r¡uiut·en Jilmtrse do esta dilieullad, puedc~n dceirlo con el 
vel'ho Cftilwa, <pw es hacet·, y el Sllbjttll!ivu dil la cosa c¡uu so ha <k~ hacer, como: Y() 
IHtrt'l qtw pnguo, J\'clt!ulllilic('/úluw:; uwr¡uitlll,¡_:t/ulu'rt. \' c;;\o 111e parece 111Ús fúcil modo 
prndieahle en f.o dos los vcl'l.Jos que ad mi ticren (:st u gt!ttot'o do 1 ocucio11, que escogerá el 
que collli<mzn, porqne parn lofi qur~ saben, to:lus sou poeo dillc11Husos, n.twqne IlO ígual­
mcnlc olegrwtes. 

El verh() 'J'tnlHWIHl, por hchet', nUIHlllC lntcc COillO ÜHlos, snclcn regularmente sin­
copado, y dicou: 1'laluumlia, uu l(j(los los tiempos, (~JI lugar dn Tltlfu!llílltl!iil, Yc:l 'l'ta­
lwcwlilia, velJ'dlalwanlia, guanhndo ¡•n dlos las knuin:u:iutl<'s que le:-> L'orrc.-.;pundcu 
segun en ol que llnblau, on la funna que :-e ba dicl1o. 

El verbo L,;n, pur dis¡,cr(ar, el Yci'bl) }'¡,cr·i, cn¡·(~l's(: ¡j llJadl!l'nrsc l:1s frulns, IJ() 

admi ton en sus locttciones I'Oilt pubi Y as l:t I, eumo los nn i.ccl'dcn fes, si no .Y, ;y dcspues 
el 'Pía do todos lus do csl:l dase, colllu: Yo dispiedn. Xiy::u; Yo l1ago di:-;pertnr, Niy.r:i­
tia; Y ole h:1go eoeer, 1\'ic.IJIIC,citia. Y me }!<li'CI'(' po!lcr cst(Js f'jcmplos, porqne el prín­
oipinnto nctuútltlo::;o en su pt'oll!lllriaciou, ¡.:e liln'l~ d() In gratulo c·<¡nivoeacion <IUO puede 
lmbCl', Hi no Ro diec en t.odo rigor. 

E~ nwy 1Hicnn :Hl \'(•denein.ln ~Id l >. 1 Iur:1ciu en t•!:i\ :t cn.s(a l1c Ycrbos (aunque su 1 tcv. 
SÜ!o la hace para Jos JI(~Uf.t'us, )' llO t'S si11o p:U':l todos). do r¡uc Jos ljllC acauall Cll Z a y 
on Zi, hacen c¡;t.ns locuciones cumpuLi\':~s Cll el1nudo dicho: eslo es, rceibicwlo la _..y en 
Jugnr de la L, y unhíllccs n1e p:trccc q ll<? m11d:m (ut:dlllc-llk el t;Ígnificado de sn pt·imitivo, 
y p~ts:t ú o\!':t ac~<:Íon, v.gr. /1 -~i, pot' llt•g:H, lJicn pers<llt:l, <'> l:ic:a cus:t, :í. sn término: 
Yo lkgo, .l\·u~i; Yo hngo r¡ue Ol!':l l'o:->:1 se ajmdc, Jl,·,~w· (.J :tll':ll!ce (r1uu tudo esto signi­
fica), .iVico,ciltia, vd ,Yic·!t.r·itio, t!ll \tJ<!,¡s sus tiempos ¡:on sus pl'upi:ts tcrminrwioues. 

Eco, pm• llt!gar; TcítlO, por b:1jar; TI ceo, por sulJir, son diYcrsos en esta looueion, 
pcn·que nunq11e se conjugan eonw los antecedentes, es m:\s t·cg·ulm y comun entre los 
indios, CJUC en lngm· dd Tia <1uc reciben los otros, admiten ellos lluia, como: ~Yo llego, 
]{eco; Yo hngo que otro llegue, Xic eca huia; Yo h:~jo, Kitcmo; Yo lwgo que otro baje, 
JVictemohzáa.: Yo subo, Nítleco; Yo hago que otro sulJa, Kictlecahuia. Y con estos 
ejemplares se ve cümo siempre l~'co y 1'/cco pierden la O de su tenninaeion y toman 
en su lugar A y despncs cllluia, rccibiemlo dcs¡mcs la partícula terminativa, propia del 
tiempo, gmmlnndo sus regbs y las que se han Jallo para· cun.ndo la persona ó cosa que 



csLí en plm:d ó singnhr. y h. que esi:i dad:\ pnr:\ enando no :-o dcknninn, como: Yo 
l1r1go que ~nha~ .Nitclll'talwiu; Yo h:lgtl que hajt', Xitl'/t'íítohi!Írr. Y r~cdYi('l'tusc quo el 
Ycrho Hco, nu Hilmih~ esta nt:nír:tlidad. por exuu::¡:1r coll!'nsiullt;s y equírocos eon Y<?­
cnhuia, que es lo mismo qnc h:lt:t'l' ~omln·,,, tk doudü salt'n l'ccalwi!lo, }'i:calmian. 
r¡nc significrtn In í'nmbra rptt) d:m los ürhole~ 6 ('1\\'am:Hins. 

Los revorencialc::: son muy Jlccesario~ (cXl'l'pío {'1\ lus scrrn11os, qno no los nsan müs 
qne como es!:i dicho. eu l:l::; prillH;r:1s pt•rsonn:~, do qne s~~ eo1wee su rustiqut'z é impro­
picdnr.l) y !lO nltcl'nn sn :o.:it-:nilk:H•ioll m;is qnt' t'll d modtl, y es muv lll'epsal'Í:t en esta 
Long un para su in i el ig-euci:1, porq nt: :í. m:is dt> ser m u y :dt~t~!uosn, y !}tiC mi\;Ht.rns llHÍS 

rcvel'f'lH~ialmontc se h:1hln, ~u ha Lb cou Htis h:rnmn; e:s müs proeisa en los Jlinish·os 
¡mm hnhln1' do Dios y de sus Jlislcrios, con la propiedad y wncraeion debida. 

Para esto C:3 menester adverl.it· qw•, nlllHJllt~ en lns p1·imcl'ns ¡wrsonns, eunndo so 
roficrcm ú sí rnismas, 110 so deh.::n usar los l'l)H'rtmciaJes; pcl'O cumHio la accion del verbo 
pasrt :í otra, á quien se tlebc rcv(~rcueia, nlllH}tW ~ea l:t. p1'ÍII10I'a que hnbla, debo sicm­

Jll'C ponerse e11 rcvcreucinl, y así, di1útws: Yo amo :i Dios ]\ucs!ro Sefíor, ;.Vicnotla­
~otilia In totecuiyo /Jios, y no .Xict/o;;IJtfa, pm· h dignitlml de ln persona mmnln. Y 
si so dijo1·a: Yo me nmo, iYi,wtla;;otilia, con revc¡·cneirtl, se roiriau de quien lo decía: 
y sólo dirémos, .... Yinolla:;utla, 6 con 111:\s clegn.ncin, como sn llijo en su lugar. 

Para la f\)¡·nucion de cslos rcver(mcinlcs, es ueccsnrio i)ahe1·, Cjlló para todns las per­
sonas se usa de los scmiproJIOlllhrcs ¡Yic, ve! .. Vi, Mit::, Oui, nutcpw::•slo, y de~ptwsdo 
él, el pronombre primitivo, .:.Yo, Mo, !, vellii, de ~medo que nmhos han de proceder nl 
Ycrl;o y :l. éste~ se afiad e la p:ulíeula J,ia, coliJO: Y o beso las mnnos de Vd., J.Vícnote­
maql(ilia in nwínal;;in; Yo CJIVÍ:1ré :'1 \-d. Jo que me pide, 1Yhnit.; noliltaHili.; in llain 
ti neclnnollatlanilia; Yo iré ú sahH1m·le y consolnde, .~.Yia:.; nicnollajmlhuili~, Owan 
nic moyolaUli.::. 

En los prctét·itos (por ajustarme rmh; ú l:t clara inteligencia de los principiantes) es 
s6lo su fo¡·macion poniéndole la nota de su tiempo y quitando la última sílaba del Lia, 
como: Yo ví ú Yd. y <'stnbn predicando, Onimit~notili, ~·Jman timo temachtiliaya. En 
todos se puede decir (y defacto lo dicen) en otJ·o modo más clegnnte que los PP. Vc­
tancurt y Pcrez lhunnn supcrhtivos: y es, nfíadicndo ln partícula l'::;ino nl fin, y en­
tónccs, aunque pierdo sn finnlla partícula Lia, no tcl'mina en ella el t.icmpo, SÍllO en 
el Tzino, como en Jos mismos ejemplos traídos, Y. gr.: iYicnotenandquílit::inoa, ú~ mo­
matzin; Nimitz notitl cmitil:;inoz, 'in tl e in linee h motl a tl anil ia; Ni a:: nicnotlcljwlhui­
h'tzino::, ilman nicmo yolalilit:;inoz; Onimit~ notilii ::in o, Otuan timo temachtilitzi­

noaya. 
Los vet>bos Tlapaloa, pot' salwlm', Tcmoa, por buscnr, y rcgulnrmente todos los 

que terminan en Ohua, ó en Oa, como quieren otm;;;, lHwcn su rever(mcial en Huía, 
como se vió en el ejemplo flnteecdente: Yo te s;dwlo, Ximitztlapaloaj Yo saludo á Vd., 
Nitnitztlapalhuia; Y(~ngo :l. saludar ú Yd., Núnitztla.pallcuilz'co; Yo voy á saludar {t 

su merced, Nicnotlapalhuilito, con todns sus difereneias, ya en otra parte explicadas: 
sácase TeJJWa, por buscae, que solo admite el Lia, ó simple 6 duplicado, y rara voz 
recibe ellfuia, pül' evitm' equívocos. 

El verbo Celi, por recibir, Ycnelia, poi' agradecer, tienen el Lía siempre duplicado, 
corno: Nt'ccelilia, Yo recibo; Yo recibiré, Nicceliliz,· Yo recibí, Oniccelili. 

El verbo CocM, por dormir, no admite el Lia, sino 1'ia, como: Tú duermes, J.1.co­
cM,o Vd. duerme, Túnocochitia. Pero cuando significa hacer dormit• á otro, despues 

11 
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del Tia admite tambien el Lía, pcnlionclo el Tia la A flnal y n.cabando el Lia en la pro­
pia terminacion del tiempo, como: Vtl. ostú hacicmlo dormir al niño, Ticmococltit;',. 
piltzinth', y este es el modo que me pn.rece mús cln.ro, fúcil y explicativo de los reveren­
ciales de los verbos c¡uc el Ministro prilleipimd:o sólo habrú menester para cuando tratrtrc 
de cosas divinas, porque pam lmhlar con Jos indios, regularmente poco necesitará de tan­
ta cortesn.nía; aurique, como se dijo, es n1ás propio, mús [lfectuoso, y por esto mús conci­
liativo ele amor. 

Porrpw no se ceben rnénvs nquellns locuciones de los nntiguos maestros de esta Len­
gua, diJ'<Srnos que los verlJos que quieren llamar frecucnt.ntívos, sólo se formall duplican­
do la primera sílaba con que el verl>o eomie11za, e o m o en ú:od;e: Z a ca, por nc~trrefll', su 
ft·eeuen!.ativo, Za::aca; Palu¡1ri, nlegrn.rsc, Papa!upli; J>o;;onia, hervir, Popo;;onia; 
C otonia, cortar, C ocotonia; T'zdinia, tocar campallas, 7'ziU:ilinia. Y éste t~m bien suelo 
dccil'SO 7'zitúlica, corno: do Cotonía, Cocolotza; do Pozoni, Popozoca. Totoca, po1· 
nmln.r aprisa 6 correr. J>opoca, pot' luunear, y otros ú este modo, ó son ft·ecuentalivos 
que !LO llccesitfln de especial regla, ó quedan en sígni!lcmlo ele neutros. Y esto me parece 
suficiente pnm In. inteligencia del verbo. 

DEL ADVERBIO. 

J;:J Adverbio, diee el P. Pcrcz, r1ne tiene tantos este idioma, que no pueden reducirse 
:'t JJúmcl'O, y sólo pueden verse eu el VocaLnbrio. g1 P. Ávila quiere que pluralicen: no 
lo be visto ¡mtcLicndo, y sí os cimto que suelen admilir su reverencial, como el ejemplo 
que pone (aunque singular): Yultcat:zintli, del AdvcrlJio Yu!u¡ui, aunque tnmbien di­
cen: J~u!u¡uitzin, así sen, Rsí lo haré ó así se haga. El focundísimo P. Carocbi gasta 38 
fols. y 3B pal'úgrafos en explicar el Adverbio; pero me parece que no necesitamos tanta 
prolijidad, porque lo más que de ella pal'ece sacarse, es el conocimiento ele su significado, 
y ésto eu el Diccionario tiene su mismo lugal', porque uo hace composicion particlilar en 
este idioma. Y con esta beeve noticia, pm·ece que hemos dado suficiente luz para enten­
der el modo de hablar; pero como esta es la forma que ninguno creyó que puede existil' 
sin materia, me pa1·eció aun mús necesaria la que ofrezco en el Diccionario. 

F' IN. 






